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RESUMEN 

Este trabajo monográfico es el resultado de una investigación que se ubica dentro del 

campo educativo pedagógico, donde se pretende argumentar bibliográficamente sobre las 

actividades extracurriculares y su ayuda en el aprendizaje escolar. De acuerdo a este objetivo, 

se busca analizar la importancia que tiene las actividades extracurriculares dentro del 

aprendizaje escolar, partiendo de una delimitación y conceptualización sobre qué son las 

actividades extracurriculares y sus tipos, así como también, definiendo qué es aprendizaje 

escolar, sus diversas implicaciones y como cada una de ellas influyen en el aprendizaje escolar. 

Posteriormente se comparó, analizó y contrastó la información encontrada para evidenciar la 

influencia de las actividades extracurriculares en el aprendizaje escolar. Por consiguiente, se 

concluye que es necesario incluir la práctica de actividades extracurriculares para que el 

estudiante presente un mejor aprendizaje escolar. 

Palabras clave:  Actividades extracurriculares. Aprendizaje escolar. Aprender.  
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ABSTRACT 

This monographic work is the result of an investigation that is located within the 

pedagogical educational field, where it is intended to argue bibliographically about 

extracurricular activities and their help in school learning. According to this objective, it seeks 

to analyze the importance of extracurricular activities within school learning, starting from a 

delimitation and conceptualization of what extracurricular activities are and their types, as well 

as defining what school learning is, its various implications. and how each of them influence 

school learning. Subsequently, the information found was compared, analyzed and contrasted 

to show the influence of extracurricular activities on school learning. Therefore, it is concluded 

that it is necessary to include the practice of extracurricular activities, so that the student 

presents a better school learning. 

Keywords: Extracurricular activities. School learning. Learning. 
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INTRODUCCIÓN 

Realizar actividades extracurriculares en los últimos tiempos tienen más protagonismo 

dentro del ámbito educativo, especialmente en los niños (Lavandeira, 2017). Puesto que ellos 

dedican su tiempo libre a practicar actividades: deportivas, académicas y artísticas-culturales 

que de alguna forma tienen como propósito beneficiar el desarrollo integral de los estudiantes, 

para que pueda desenvolverse en los diversos contextos de la vida (Palacios-López, 2012). 

Lo antes mencionado se puede corroborar con ciertas experiencias vividas durante las 

prácticas pre profesionales, ya que se ha evidenciado que las actividades extracurriculares 

tienen más protagonismo dentro del ámbito escolar y a su vez ayudan a tener un mejor 

aprendizaje escolar de los estudiantes, debido a que hoy en día en una sociedad digitalizada, se 

evidencia cómo los niños y adolescentes pasan largas horas jugando videojuegos, viendo 

televisión, en internet y en las redes sociales, que por lo general son actividades que al ser 

realizadas en un tiempo excesivo no aportan en nada a su vida escolar. Es por esta razón, que 

se han implementado varios talleres deportivos, académicos y artísticas-culturales que son 

actividades que ofrecen beneficios tanto para el desarrollo cognitivo, motriz, psicoemocional y 

social (Morales, 2014).  

Es por ello que, en el presente trabajo monográfico, se pretende identificar la importancia 

de realizar actividades extracurriculares dentro del aprendizaje escolar, puesto que ejecutar 

actividades deportivas, académicas y artísticas-culturales ayudan al desarrollo de diversas 

habilidades. Por lo que surge la importancia de considerar a las actividades extracurriculares en 

el aprendizaje escolar, donde los educandos aprovechen el tiempo libre para desarrollar 

destrezas, potenciar capacidades e impedir que su mente se atrofie al realizar actividades poco 

productivas (Asamblea Constituyente del Ecuador, 2008). 

Así pues, el objetivo de este trabajo consiste en argumentar bibliográficamente la 

importancia de las actividades extracurriculares en el aprendizaje escolar. Para cumplir con 

dicho objetivo se recurrió a la metodología de investigación documental, para ello se llevó a 

cabo una investigación bibliográfica que permitió la selección y recopilación de información 

por medio de una lectura crítica y análisis de los documentos bibliográficos sobre el tema. De 

tal manera que se pudo llegar a establecer conclusiones claras y alcanzar con el objetivo general 

y específicos de la investigación. Lo que ha permitido estructurar el trabajo monográfico en tres 

capítulos. 
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En el primer capítulo, se busca conocer sobre las actividades extracurriculares existentes 

y la diversidad de la misma. Para esto se define qué son las actividades extracurriculares de 

acuerdo a diferentes autores. Así también, se analiza las perspectivas de los docentes y padres 

de familia acerca de las actividades de tiempo libre. Posteriormente se conceptualiza y 

ejemplifica a las actividades de tipo deportivas, académicas y artísticas-culturales. Finalmente 

se examina el tiempo destinado a realizar estas actividades.  

En el segundo apartado de este trabajo monográfico se analiza la segunda variable que 

responde al aprendizaje escolar. En este capítulo se inicia definiendo y dando características del 

aprendizaje escolar. Para luego conceptualizar qué es aprender. Finalmente, se complementa 

con las implicaciones del aprendizaje escolar: motivación, autoestima, aprendizaje cooperativo, 

responsabilidad y frustración. 

Para finalizar, en el tercer capítulo se resalta la importancia de las actividades 

extracurriculares para el aprendizaje escolar de los niños/as. De manera que se exponen los 

beneficios de ejecutar estas actividades. Además de explicar las habilidades cognitivas, 

motrices, psicoemocionales y sociales que se desarrollan en la práctica de las actividades 

extracurriculares, las cuales tienen impacto en el aprendizaje escolar.   

El trabajo concluye evidenciando que existe la necesidad de incluir la práctica de 

actividades extracurriculares ya sean de tipo deportivas, académicas y artísticas-culturales, 

dentro del aprendizaje escolar del estudiante, puesto que al ejecutar estas actividades en los 

diversos escenarios ayudan a desarrollar habilidades y destrezas que no se desarrollan dentro 

de un aula de clase.  
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CAPÍTULO 1: LAS ACTIVIDADES EXTRACURRICULARES 

1.1 Definición de las actividades extracurriculares   

Navarro (2014) indica que las actividades extracurriculares se  

realizan dentro o fuera de la escuela y no forman parte del currículo (…). Son las 

encaminadas a potenciar (…) la formación integral del alumnado en aspectos referidos a 

la ampliación de su horizonte cultural, la preparación para su inserción en la sociedad o 

el uso del tiempo libre. (p.10) 

Aquí se incluye viajes de estudio, actividades deportivas, actividades académicas y 

artísticas-culturales. Además, dichas actividades son un escenario ideal para que los alumnos 

desarrollen sus habilidades sociales, aumenten su empatía, mejoren su autoestima, tengan una 

comunicación afectiva, adquieran y desarrollen habilidades que son difíciles de enseñar en el 

aula (Morales, 2014). De igual forma, Briceño (como se citó en Leal-Maridueña y Camacho-

Vite, 2016) mencionan que las actividades extracurriculares son  

significan de esparcimiento y aprendizaje, (…) porque complementan la vida cotidiana, 

la enriquecen y ayudan a forjar la personalidad. Te dan una mejor la definición del 

carácter y la toma de decisiones e incluso una mejor orientación sobre lo que quiere hacer 

en la vida. (p.5) 

Estas actividades también favorecen el desarrollo de la psicomotricidad, el esquema 

corporal, la organización espacio-temporal, las habilidades perceptivas y las aptitudes 

cognitivas básicas, siempre y cuando no se convierta en una rutina. También facilita la 

expresión y comunicación, el crecimiento personal y la autorrealización (Krumm y Lemos, 

2012). 

Las actividades extracurriculares también se pueden realizar dentro de la institución, tal 

como lo manifiesta Palacios-López (2012) “las actividades extracurriculares se realizan fuera 

del horario de clase, pero dentro de la institución, con autorización de los padres de familia”. 

Dichas actividades tienen como objetivos: “complementar la formación de los educandos con 

actividades de acuerdo al currículum y proyecto educativo del centro, fomentar el desarrollo 

de valores, actitudes y descargar tensiones de los estudiantes” Leal-Maridueña y Camacho-

Vite, 2016, p. 8). Así mismo, las actividades extra tienen como propósito beneficiar el 

desarrollo integral de los estudiantes, para que pueda desenvolverse en los diversos contextos 

de la vida. Por otra parte, (Navarro, 2014) menciona que “las actividades extraescolares tienen 
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carácter complementario en la formación académica que recibe el alumno en su horario 

escolar’’ de tal manera que las escuelas se encargan de enseñar al educando en las áreas del 

saber y los talleres que se realizan fuera del aula permiten descubrir talentos y habilidades para 

que los niños se desenvuelven eficazmente en su diario vivir. Asimismo, la autora manifiesta 

que las actividades fuera de la jornada escolar permiten que el niño “adquiera competencias 

destinadas a su desarrollo profesional’’ (p.16) de forma que, tanto los conocimientos escolares 

como los extracurriculares le permitan al educando sobrellevar cualquier situación que se le 

presente a lo largo de su vida y se puedan enfrentar a las demandas sociales de su contexto de 

manera eficiente y reflexiva (Navarro, 2014). 

Por otra parte, Moriana et al. (2006) indican que existe otro de tipo actividades 

extracurriculares que son “actividades desarrolladas dentro del ámbito escolar como 

complemento para el alumno y generalmente depende dientes del cetro”. Marsh y Kleitman 

(como se citó en Moriana et al., 2006, p. 38) señalan que “las actividades extracurriculares 

seleccionadas y planificadas en la escuela son más beneficiosas que las realizadas fuera de ella 

ya que frecuentemente estas últimas no gozan de la suficiente planificación, ordenación y 

sentido lógico y coherente” (p.39) 

En definitiva, las actividades extracurriculares son el complemento perfecto para tener 

una vida académica balanceada y sin duda, son un elemento muy importante en el entorno 

educativo por su contribución a la formación integral de los estudiantes, ya que mediante el 

desarrollo de estas actividades se promueven aspectos como la sana distracción, buena 

convivencia e integración entre estudiantes. 

1.2. Perspectiva de los docentes y padres de familia acerca de las actividades 

extracurriculares 

Tanto el docente como los padres de familia ven que las actividades extracurriculares son 

indispensables en la formación de los niños, pues en la sociedad en la que vivimos actualmente, 

lo normal es que la jornada laboral de los padres finalice en la tarde-noche del día y por lo tanto 

esto conlleva a que no puedan hacerse cargo de los infantes durante una buena parte del tramo 

no lectivo (Varela, 2006). 

De esta forma, hay una necesidad en los padres en buscar una actividad extra para sus 

hijos pues, al estar ocupados luego de su jornada escolar realizando actividades, dan espacio 

para que los padres puedan cumplir con sus actividades laborales, tal como menciona Martínez-
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Vicente y Valiente-Barroso (como se citó en Varela, 2006) “dichas actividades ocurren 

mientras sus padres ocupan sus puestos laborales, lo cual ha proliferado la oferta de este tipo 

de actividades incluso dentro de los centros educativos, situándose como un punto mediador 

entre la función asistencial y la educativa”. 

Las actividades extracurriculares para los alumnos son generalmente de carácter 

voluntario más que obligatorio y suelen tener objetivos sociales, artísticos, deportivos en lugar 

de académicos. Por lo que Tobeña (2016) manifiesta que “la asistencia a estas actividades debe 

ser elegida por los infantes y no por obligatoriedad de los padres’’ caso contrario en vez de ser 

un elemento positivo terminará convirtiéndose en algo desfavorable para el bienestar y el 

aprendizaje del educando. Así mismo, es importante no sobrecargar a los niños con actividades, 

porque además ir a la institución educativa, tienen tareas y deberes que cumplir, por lo que se 

debe intentar que se tomen las actividades extraescolares como actividades complementarias. 

Así mismo, los docentes sugieren a los estudiantes que realicen estas actividades extra ya 

que puede ser un complemento positivo para su vida Holland y Andre (como se citó en Leal-

Maridueña y Camacho-Vite, 2016). De igual forma, Pros et al. (2015) mencionan que “los 

educadores deben orientar y guiar a los padres de familia a las actividades a realizar’’ de tal 

manera, que los profesores juegan un rol importante dentro de este proceso, con el objetivo de 

brindar a los representantes mayores oportunidades de elección teniendo en cuenta las aptitudes 

e intereses de los educandos.   

1.3 Tipos de actividades extracurriculares 

1.3.1 Actividades deportivas 

Las actividades deportivas son las más escogidas tanto por padres de familia y niños, pues 

más del 70% de los niños de primaria y secundaria practican algún deporte después de clase. 

Tal como Mollá (como se citó en Garrido-Guzmán et al., 2011) indica en una investigación 

realizada a alumnos de 4º grado, “el deporte más practicado correspondió al fútbol. Sin 

embargo, estos alumnos en segunda instancia se inclinaban más por la natación, el ciclismo y 

los deportes de raqueta, (…) básquetbol y atletismo” de esta forma se puede verificar la afinidad 

que tienen por actividades deportivas. Además, Romero (como se citó en Garrido-Guzmán et 

al. 2011) manifiesta que “el deporte en edad escolar responde al conjunto de actividades físico-

deportivas que se desarrollan en horario no lectivo, dirigidas a la población en edad escolar y 

de participación voluntaria” (p. 146). Del mismo modo, los autores señalan que los estudiantes 

http://www.elbebe.com/deberes-ninos-primaria
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realizan actividades extra, por dar uso de manera positiva su tiempo libre, por mantener una 

vida saludable, diversión y competencia, por lo que este tipo de actividades, formarán parte de 

en la formación escolar de los estudiantes.  

De igual forma, otros los motivos de ejecutar actividades deportivas tanto de hombres 

como mujeres es por, mantenerse en forma, por agrado, etc. Tal como lo señada Hoyo-Lora y 

Sañudo-Corrales (2007) los niños realizan actividad física  

 “porque me gusta y me divierto” (38%), “por encontrarme con amigos” (19%) y “porque 

es mejor para la salud y me siento bien” (17%). Respecto a las niñas, (…) “porque me 

gusta y me divierto” (31%); (…) “porque es mejor para la salud y me siento bien” (24%); 

y llama la atención el hecho de que sea “por mantener la línea”. 

Por otra parte, Garrido-Guzmán et al. (2011) mencionan un análisis diferencial según el 

género, se encontró que “los hombres prefieren el fútbol, seguido del básquetbol y el atletismo, 

(…), mientras que las mujeres optan por el voleibol, fútbol, básquetbol y atletismo” Sin 

embargo, Macarro-Moreno et al. (2010) mencionan que la mayor tasa de abandono de estas 

actividades tiene lugar durante la adolescencia y la juventud. Algunas de las causas por que los 

niños dejan de realizar actividades extracurriculares deportivas son por la pereza, el cansancio, 

la falta de tiempo libre, los estudios y el aburrimiento. 

Entre las actividades deportivas están:  

El fútbol, el cual es un juego colectivo donde intervienen dos equipos con una relación 

de rivalidad deportiva en una lucha por la conquista de la posesión del balón, con el objetivo de 

introducirlo el mayor número de veces en la portería contraria y evitar que entre en la propia 

portería para obtener la victoria. Además, el fútbol está guiado por reglas y da origen a una serie 

de actitudes y comportamientos técnicos y tácticos más o menos estereotipados. Los equipos 

en confrontación directa, planifican y coordinan sus estrategias para actuar en contra del rival 

y de esta forma desorganizar la cooperación de sus rivales (Castelo, 1999). 

El básquetbol, no es sólo un juego de equipo, sino también individual. Este deporte, 

requiere la integración desinteresada del talento de cada individuo en el juego en equipo. En 

primer lugar, exige una buena realización de las técnicas fundamentales, que una vez aprendidas 

se ponen en práctica en el juego. Se utilizan ejercicios para infundir confianza, aplicar las 

técnicas a las distintas situaciones que se presentan durante un partido. Las técnicas 

fundamentales incluyen el juego de piernas, lanzar, pasar, recoger, driblar, rebotar, realizar 
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jugadas con el balón, desplazarse sin el balón y defender. Se debe recalcar las técnicas ofensivas 

que aumentan la confianza, porque las técnicas de dominar las exige más tiempo que las 

técnicas relacionadas con el balón (Wissel, 2008).  

El atletismo, es un deporte el que desarrollan diversas habilidades como: correr, saltar y 

lanzar. Asimismo, recogen orientaciones (rendimiento o educativo) existentes para la práctica 

(Gómez-Mármol y Valero-Valenzuela, 2013). Dentro del atletismo se encuentra la disciplina 

de la marcha la cual  

es una progresión de pasos ejecutados de modo que el atleta se mantenga en contacto con 

el suelo, a fin de que no se produzca pérdida de contacto visible. La pierna que avanza 

debe estar recta desde el momento del primer contacto con el suelo hasta que se halle en 

posición vertical (International Association of Athletics Federation, 2018).  

La natación,  

es un deporte de autosuperación, pues se nada con el propósito de mejorar las propias 

marcas, o sea, nadar la misma distancia cada vez en menos tiempo. Por supuesto que en 

las competencias cada atleta se esfuerza para que su marca sea la mejor de todas. Una 

gran variedad de pruebas tiene la Natación. Hay competencias individuales y de equipos, 

a diferentes distancias y con distintos estilos, y lo mejor es que todas se disfrutan al 

máximo (CONADE, 2008, p. 6). 

El tenis, es un deporte de raqueta que se puede jugar entre dos personas o más, en donde 

la pelota es golpeada con una raqueta. Los puntos se obtienen cuando la pelota rebota más de 

una ocasión tras haber pasado la red, pero dentro de los límites del campo establecido. Además, 

es un deporte que se caracteriza por su dinámica intermitente, con esfuerzos interválicos de 

moderada y alta intensidad, provocados por acciones repetitivas de corta duración, pero de gran 

intensidad. El número de golpes va a depender del tipo de superficie (pista rápida, hierba o 

tierra batida) y del género (masculino y femenino), existiendo una tendencia a mayor duración 

cuando la pista es más lenta (Torres-Luque et al. 2014). 

El patinaje de velocidad: Es una actividad deportiva que consiste en deslizarse o recorrer 

una distancia con patines sobre una superficie de asfalto, hormigón, parquet y pistas de resina 

sintética en el menor tiempo posible (Sánchez y Rodríguez, 2012). 

Así mismo los autores mencionan que  

El patinaje es deporte cíclico, en el que se realizan las modalidades de pruebas de 

velocidad y resistencia, exigiendo a su practicante un adecuado desarrollo sensorio-
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motriz, que compromete, desarrolla y agudiza el sentido del equilibrio y el manejo del 

espacio. Los patines de ruedas pueden ser: el clásico: conocido también como Guad, que 

tiene cuatro ruedas colocadas por parejas en dos ejes. El patín en línea: tiene una plancha 

que sostiene un número variable de ruedas (entre tres y cinco) situadas una a continuación 

de otra (Sánchez y Rodríguez, 2012, p. 2). 

Las artes marciales:  Son ejercicios centrados en el cuerpo, la mente y el espíritu que 

incluyen el boxeo y la autodefensa. Cuyo objetivo es someter o defenderse mediante una técnica 

concreta de un ataque físico. “Las técnicas básicas de las artes marciales incluyen bloqueos, 

golpes, volteretas, agarres y proyecciones (lanzar al oponente al suelo), así mismos ejercicios 

como la coordinación, el equilibrio, la velocidad y la sincronización que necesarias para 

practicar este deporte” (García-Isidoro et al. 2015, p. 149).  

Dentro de las artes marciales se tiene el taekwondo y karate:  

El taekwondo: Es un deporte de adversario con interacción directa de dos competidores. 

“Dentro de estos combates se da un intercambio de golpes, donde las técnicas (sobre todo de 

pierna) se ejecutan con mucha fluidez, velocidad y explosividad” (De la Fuente García y 

Castejón-Oliva, 2016, p. 158).  

El objetivo de cada competidor es conseguir más puntos que el oponente. Se proclama 

ganador a aquel que consigue más puntos en el tiempo reglamentario. También se puede 

ganar por K.O. antes de que termine el tiempo reglado (impidiendo que el contrincante 

pueda continuar por razones de salud), o por superioridad (si se logra una diferencia de 

12 puntos sobre el oponente a partir del final del segundo asalto). Durante el combate, los 

combatientes llevan un peto que protege el tronco y un casco que protege la cabeza, ambos 

con conexión electrónica, de manera que registran la puntuación sin necesidad de 

actuación arbitral. (…) Las principales acciones técnicas en la competición de la 

modalidad son las de pateo (diferentes patadas, con recorrido y ejecución particulares), 

los desplazamientos, las fintas y los bloqueos World Taekwondo Federation (como se 

citó De la Fuente García y Castejón-Oliva, 2016, p. 159).  

El Karate: Es un deporte en donde se aprenden técnicas de defensa que no necesitan de 

armas, sino de las manos, pies u otras partes del cuerpo. El karate desarrolla la interioridad y la 

búsqueda de la perfección del carácter a través del riguroso entrenamiento.  

El sistema de puntuación de este deporte se da de tres formas: Sanbon equivale a tres 

puntos y se obtiene cuando el competidor da patadas en la cara, cabeza, cuello o derriba 

a su oponente con la pierna. Nihon equivale a dos puntos y se otorga cuando el competidor 
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da patadas en el abdomen, pecho, zona trasera, zona lateral y golpes de puño a la parte 

trasera del oponente. Y el Ippon equivale a un punto y se obtiene cuando el competidor 

realiza cualquier golpe de puño sobre cualquier zona como cabeza, cuello, cara, zona 

trasera, zona lateral, pecho y abdomen de su oponente (CONADE, 2008, p. 10). 

En sí gana el combate quien obtenga mayor puntuación tras haber finalizado el último 

asalto. 

El béisbol: Este deporte se juega entre dos equipos que está conformado por nueve 

jugadores cada uno, en donde el un equipo lanza y la otra batea. El objetivo de este deporte es 

anotar la mayor cantidad de carreras al terminar el juego, es por esto que, el equipo que batea 

primero debe aprovechar para sumar la mayor cantidad de puntos, mientras que el equipo 

contrario debe ver la forma de eliminar a tres bateadores de su equipo oponente. Dentro de este 

deporte no existe el empate, en el caso de darse se jugará una entrada extra (Villavicencio, 

2018).  

El fútbol americano: Se juega entre dos equipos, cada uno tiene once jugadores, donde 

cada equipo busca avanzar con la pelota hacia la zona de fondo del equipo contrario. Durante 

el partido se reconoce a un equipo ofensivo, es el que tiene la pelota y el otro equipo es 

defensivo, es el equipo que defiende la línea de gol contra el equipo ofensivo. El objetivo de 

este deporte es anotar más puntos que el equipo contrario dentro del tiempo establecido. En 

partidos colegiales el encuentro puede terminar con un empate. En juegos de exhibición o 

partidos de la temporada regular entre equipos profesionales se juega un periodo extra, llamado 

muerte súbita, donde el primer equipo que anote es declarado ganador. Si al finalizar los quince 

minutos del periodo extra ningún equipo ha conseguido anotar, entonces el resultado se da como 

definitivo (Villavicencio, 2018). 

1.3.2 Actividades académicas  

Las actividades académicas en algunos casos tienen más valor significativo por parte de 

los padres ya que, estas ayudan en el proceso de enseñanza-aprendizaje del niño, además que 

permite a los docentes medir el rendimiento académico de sus alumnos, diagnosticar sus 

problemas de aprendizaje y conocer sus perspectivas y actitudes hacia el tema indagado 

(Omelicheva, 2007). Dentro de las actividades extraescolares académicas se tiene las 

actividades afectivas.  En relación al campo afectivo Cooper (como se citó en Leal-Maridueña 

y Camacho-Vite, 2016) menciona que se “trata con las emociones, valores, actitudes, 

convicciones y motivaciones humanas. Las actividades dentro del área afectiva incluyen los 
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estudios de casos, historias, dramas, escenificaciones cortas, escritura creativa, debates y 

discusiones” (p. 7).  

Por otra parte, Ansón et al. (2015) indican que las actividades cognitivas de 

enseñanza/aprendizaje son varios ejercicios y actividades que tienen como propósito mejorar y 

mantener las capacidades mentales de una persona a largo plazo y en la creación de nuevas 

conexiones en el cerebro.  

Asu vez Leal-Maridueña y Camacho-Vite (2016) mencionan que:   

dentro de la esfera cognitiva pueden incluir torbellino de ideas, comentarios de grupos 

pequeños, análisis de estudios de casos, debates, foros, entrevistas, interacción entre 

estudiantes (…), paneles de discusión, preguntas y respuestas, preguntas provocativas, 

historias inconclusas (…), escenificaciones cortas, dramas y conferencias. Por lo general, 

mientras más se involucran los estudiantes, más alto es el nivel de aprendizaje que se 

logra. (p. 6) 

Por otra parte, las actividades extracurriculares no están presentes en la normativa ni en 

la práctica educativa, por lo que es necesario incluirlo, “para fortalecer una serie de aspectos 

normativos, institucionales y técnicos relacionados con la enseñanza integral” (Leal-Maridueña 

y Camacho-Vite, 2016). Teniendo en cuenta que este tipo de actividades extracurriculares 

deben ser divertidas y que capten la atención de los niños.  

Es fundamental considerar que gran parte de las actividades extracurriculares académicas 

responden a la necesidad de los niños, que es mejorar su desempeño y su proceso de enseñanza-

aprendizaje, tal como indica Martínez y Valiente (2020)  

el hecho de asistir a más actividades de carácter académico puede ser una señal de bajo 

rendimiento académico, dado que a este tipo de clases de refuerzo o de apoyo escolar 

acuden muchas veces los alumnos que presentan dificultades de aprendizaje o bajas 

calificaciones. 

Es por esto que el acudir a este tipo de actividades fortalece y potencia las diversas 

habilidades cognitivas, las cuales se reflejan en su actividad escolar. 

Dentro de las actividades académicas están: 
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Taller de Matemática: Este taller está dirigido a aquellos alumnos con dificultades 

generales de aprendizaje y tiene como objetivo facilitar, la adquisición de la competencia 

matemática y competencias básicas en ciencia y tecnología. Para atender a esta finalidad, se 

organizan los contenidos, criterios de evaluación en dos bloques: el primero centrado en los 

procesos, métodos y actitudes en matemáticas, en donde el alumno puede progresar, a su propio 

ritmo, independientemente de su punto de partida; y el segundo, centrado en los distintos 

aspectos de las Matemáticas: números y álgebra (Londoño, s.f). 

Club de informática: Las actividades dentro de este taller son variadas, ya que van desde 

construir invenciones robóticas hasta escribir la letra de una canción.  

Para apoyar estas actividades, ofrecen una variedad de herramientas de diseño, 

incluyendo las que permiten grabar y editar música digitalmente, hacer publicaciones en 

la Web, programar computadores, hacer animaciones, editar imágenes y videos, diseñar, 

representar modelos tridimensionales, crear y controlar máquinas robóticas. A medida 

que los miembros trabajan con estas herramientas, van construyendo mayor confianza y 

fluidez técnica. Por ejemplo, un joven puede comenzar creando imágenes con programas 

simples de dibujo como “KidPix”, avanzar a Photoshop para explorar formas más 

avanzadas de manipulación tanto de imágenes como de efectos visuales para luego 

aprender a usar Scratch o Flash para animar sus creaciones. (Rusk et al. 2009, p.3) 

Club de lectura: Es un grupo de personas que leen al mismo tiempo un libro. Cada uno lo 

hace en su casa, pero una vez a la semana, en un día y a una hora fija, se reúnen todos para 

comentar las páginas avanzadas desde el encuentro anterior. En las reuniones se debate sobre 

lo que se ha leído en casa: el estilo literario, la acción misma y los personajes. En cada reunión 

se acuerda la cantidad a leer en los días siguientes y es ese fragmento el que se comenta en la 

siguiente reunión. Naturalmente cualquiera tiene el derecho a sobrepasar ese límite establecido, 

pero no se puede comentar a sus compañeros lo que sucede después del punto marcado. (Calvo, 

2002) 

Club de debate: Se conceptualiza el debate como metodología activa que hace la 

diferencia con su finalidad competitiva y que busca  

por medio de una conversación estructurada que se enfrenten diferentes opiniones y 

puntos de vista sobre un tema específico que permita polémica o disparidad de visiones. 

Las opiniones de los estudiantes deben estar correctamente fundamentadas, basadas en 

datos empíricos, estudios, teorías, etc., que permitan establecer criterios de entrada, 

participación, búsqueda, presentación de información y datos para proporcionar un 
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diálogo dinámico e interesante Jérez (como se citó en Vásquez-González et al. 2017, p. 

136). 

1.3.3 Actividades artísticas y culturales  

Las actividades artísticas son prácticas que desarrollan aspectos teóricos formativos 

(históricos, estéticos, técnicos o temáticos) por medio de representaciones expresivas, con el 

objetivo de generar aprendizaje en los estudiantes y ayudarlos a desarrollar una habilidad 

especial SEP México (como se citó en el Ministerio de Educación Colombiano, 2007)  

Por ejemplo, el teatro, la música y la danza pueden invocar talentos y habilidades que no 

forman parte del plan de estudios exigido y también tienen un enfoque relacionado con la 

sostenibilidad. Los alumnos pueden escribir y actuar en representaciones que reflejan las 

prácticas dentro de la comunidad o escribir la letra de canciones que recuerden a otros acerca 

de las buenas prácticas diarias (por ejemplo, cuidar el agua). Estos alumnos pueden actuar para 

otros, de manera que los mensajes sobre sostenibilidad sean transmitidos en toda la escuela y 

en la comunidad (UNESCO, 2012).  

Entre actividades artísticas culturales están: 

Taller de baile: Los talleres de baile se basan en que las personas puedan expresarse por 

medio de sus movimientos. La meta de estos talleres es tener la creatividad de generar un 

repertorio de movimientos con ayuda del material que dispone. Además, se considera este 

proceso como un hecho entre el sentir y el actuar. Esto hace que uno se sienta bien con su propio 

cuerpo y con sus movimientos (la velocidad, la fuerza, otras personas, etc.). Crear movimientos 

siempre es un proceso entre sentir y experimentar. Por lo cual, en la danza la meta es sensibilizar 

a la persona para que experimente y de forma a sus propios movimientos (Probst, 2008).  

Dentro de los talleres de bailes se encuentra ritmos como:  

Taller de danza folclórica: La danza folclórica está condicionada por la cultura y la 

geografía de cada región, ya que dentro de cada país puede haber diversas connotaciones. La 

música, el vestuario, los pasos y la actitud dependen del propio espacio y de las características 

del lugar. Por lo que, “el movimiento y la danza son inherentes a la existencia del ser humano 

como forma de comunicación y expresión con sus semejantes, con su entorno natural que no 

puede dominar y que lo considera como parte de sus divinidades” (Ortega, 2015, p. 37). Así 

mismo Aguilar-Chasipanta et al. (2017) mencionan que la danza es el aspecto mágico-religioso 

que el ser humano demuestra en las representaciones artísticas desde tiempos remotos. Así 
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como también puede ser “una forma de adorar a los dioses, en tiempos arcaicos; un medio de 

honrar a nuestros ancestros o un método para crear magia, según la cultura de cada individuo” 

(p. 2). De esta forma concluyendo con lo mencionado Brozas et al. (como se citó en Aguilar-

Chasipanta et al., 2017) que manifiestan que los bailes folclóricos:  

son danzas que han evolucionado. A menudo conservan rasgos que en algún momento 

tuvieron significados mágicos o rituales. La danza puede ser recreativa, ritual o artística 

y va más allá del propósito funcional de los movimientos utilizados en el trabajo y los 

deportes para expresar emociones, estados de ánimo o ideas. (p. 2) 

Taller de ballet: es la unión de la música y los movimientos del cuerpo, donde al ser 

realizados interpretan una historia. Así mismo, el único instrumento es el cuerpo, puesto que 

estes es capaz de realizar diferentes movimientos, expresando diversas emociones (Robles-

Mendoza, 2019). De igual manera, la ejecución del talle de ballet “desarrolla un perfil 

morfológico específico, ya que se requiere un amplio dominio de técnicas coreográficas y 

escénicas. (…) se exige nivel técnico, interpretación artística, musicalidad en la ejecución 

técnica artística y belleza escénica corporal” Cañón et al. (como se citó en Robles-Mendoza, 

2019, p. 99) 

Taller de teatro:  Es un arte vivo que se sintetiza en la relación actor-público.  

Hacer teatro como medio de comunicación, de expresión artística, dónde va haciendo 

suyos los códigos y el quehacer teatral, por lo que, junto con ir conociendo el lenguaje 

teatral, este debe poder experimentar el hecho de elegir, organizar y construir los medios 

para comunicar lo que quiere expresar y lo que quiere hacer sentir al espectador. (Consejo 

Nacional de la Cultura y las Artes, 2016, p. 17) 

En este taller se puede evaluar la originalidad, verosimilitud y la creatividad de la 

propuesta.  

Taller de música: “Es el arte libre de combinar los sonidos sucesiva y simultáneamente, 

para transmitir o evocar sentimientos” (Fernández, 2002). Así mismo, ayuda en el desarrollo 

socio-afectivo del niño, debido a que “el niño experimenta emociones y espontaneidad, (…) el 

crecimiento de sentimientos estéticos reforzados” (Conejo-Rodríguez, 2012). Así mismo el 

autor señala que asistir a un taller de música genera satisfacción en los niños, desarrolla 

habilidades de observación y tolerancia y tener seguridad de movilizarse de un lugar a otro. 
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La gimnasia: Es una actividad de “configuración de movimiento caracterizada por su 

sistematicidad e intencionalidad, con la posibilidad de seleccionar actividades y ejercicios con 

fines determinados” (Husson, 2013).  

Dentro de la gimnasia existe la gimnasia artística y rítmica, Portos y Patow (2013) las 

definen como:   

La gimnasia artística es una práctica corporal deportiva en donde el sujeto encuentra 

sentido a la búsqueda del dominio corporal en los aparatos de gimnasia siguiendo un 

código convencional. Esta demostración debe realizarse con una ejecución técnica pre 

establecida ante un jurado especializado. Por cada error que se produzca. Y la gimnasia 

rítmica es una práctica corporal deportiva en la que la gimnasta debe dominar su cuerpo 

manipulando diversos objetos cumpliendo el reglamento. La relación entre la gimnasta y 

los elementos debe ser constante. Se evaluará una rutina que incluya movimientos 

específicos del cuerpo y las diversas técnicas en la manipulación de los aparatos. (p. 4)  

1.4 Tiempo destinado a realizar actividades extracurriculares 

La práctica de actividades extracurriculares como se ha visto tiene un impacto en la 

formación de los niños, razón por la cual es crucial considerar el tiempo empleado para realizar 

estas actividades, ante esto varios autores hacen mención a esta variable, como en el caso de 

Martínez-Vicente y Valiente-Barroso (2020) indica que  

los estudiantes que no dedican ninguna hora o dedican más de 10 horas semanales tienen 

un menor rendimiento escolar. Mientras que no ocurre lo mismo cuando el tiempo medio 

de realización se sitúa en un intervalo de entre 5 y 6 horas en el que se combinan 

actividades de tipo deportivo, recreativo y académico, lo que mejora significativamente 

el rendimiento académico. 

Por otra parte, se puede ver que existe una variación en la práctica de estas actividades, 

pues como nos menciona Calero (2016) en una investigación realizada en Buenos Aires a 300 

adolescentes se encontró que “el 45.3%  reportó dedicar entre una hora y menos de tres horas; 

el 26.7%, entre 3 y menos de 6 horas, el 19.33%, 6 horas o más, y el 7.7%, hasta 1 hora semanal” 

De la misma forma Hoyo-Lora y Sañudo-Corrales (2007) realizaron una investigación a 156 

estudiantes, dando como resultado que el 69% de niños y el 25% de niñas realizan actividades 

extraescolares más de tres días. También se observa que el 14.5%  de los estudiantes no ejecutan  

actividad física y el 38%  realiza uno o dos días por semana.  
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Por su parte, Martínez-Vicente y Valiente-Barroso (2020) mencionan que la realización 

excesiva de alguna actividad extracurricular (más de cinco horas a la semana) refleja resultados 

negativos a diferencia de cuando se realiza una práctica de actividad física moderada, entre 2 

y 5 horas a la semana, que se relaciona con un mayor rendimiento académico. Así mismo Pros 

et al. (2015) manifiestan que realizar una actividad extra más de 10 horas a la semana repercute 

en un menor rendimiento académico. Independientemente del tipo de actividades, se estima 

como óptimo un nivel medio de horas (entre dos horas y media y 10 horas y media a la semana). 

Dicho autor también indica que la media de horas semanales dedicadas a las actividades 

extraescolares en los niños es de 6.22 horas y en las niñas de 5. 12. 

Entonces, como se observa el tiempo es un factor importante que se debe tener en cuenta 

cuando los estudiantes realizan alguna actividad extracurricular, ya que como menciona 

Moriana et al. (2006)  un número de  horas  adecuadas a  realizar estas actividades  durante  la  

semana, tiene la  finalidad  de  no  sobrecargar  a los estudiantes y evitar  que  lo  que  en  un  

principio  pueda  ser  ventajoso  para  los  niños acaben convirtiéndose en algo contraproducente  

para  el  bienestar y aprendizaje  académico de  los alumno.  
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CAPÍTULO 2: APRENDIZAJE ESCOLAR 

2.1 Definición del aprendizaje escolar  

Ortiz-Leguis (2014) indica que el aprendizaje escolar fue considerado dentro de un 

enfoque didáctico. Debido que en el proceso educativo el maestro era el dueño del conocimiento 

y el alumno un simple receptor. De igual manera Flórez-Romero et al. (2006) manifiestan que 

el aprendizaje escolar es un proceso social de construcción de conocimientos por parte de los 

profesores y estudiantes. Los estudiantes actúan como aprendices de las diferentes materias que 

propone el currículo para los distintos niveles de educación: inicial, básica, media y superior. 

Sin embargo, Baquero y Terigi (1996) mencionan que el aprendizaje escolar “consiste en 

la interacción de sujetos con objetos de conocimiento específicos, en condiciones 

institucionales” (p. 8). Añadiendo que “el aprendizaje escolar ha sido utilizado clásicamente 

como un enfoque diádico. Entendiendo al enfoque diádico como la relación maestra/ alumno, 

las cuales son versiones que identifica dos sujetos con posiciones diferenciadas” Por lo que el 

aprendizaje escolar fue creado con el objetivo de generar poder, en donde aparece la 

categorización de maestro (emisor) y alumno (receptor) (Ortiz-Leguis, 2014). 

De igual forma, Ortiz-Leguis (2014) manifiesta que, en el aprendizaje escolar, 

el sujeto se somete a un régimen específico que pretende una clara forma de cognición 

como: el habla, comportamiento y cultura. La posición del sujeto está definida por el 

conjunto de relaciones que se enuncian. El estatus de un alumno solo es comprensible en 

función de las reglas de comportamiento, de conducta que se han definido en el seno de 

una comunidad y en buena medida en virtud de los criterios adoptados para la división de 

tareas. 

A su vez, Baquero (1996) indica que “el aprendizaje escolar define un régimen de trabajo 

particular que regula el uso de los mismos instrumentos mediadores que funcionen como 

contenido o “vehículo” de la enseñanza” En otras palabras el mismo autor menciona que “se 

aprende e interioriza el dominio de un instrumento de mediación con su estructura intrínseca y 

con su modalidad y régimen de uso escolar”. Por añadidura, Ortiz-Leguis (2014) menciona que 

“el aprendizaje escolar radica en que exigen el dominio de sistemas de representación que a su 

vez permiten la creación y manipulación de contextos espacio-temporales remotos.” Además, 

Ortiz-Leguis (2014) indica que con esto “promueve el uso de instrumentos semióticos (como 

la escritura) o formales (como las matemáticas) o incluso aquellas formas sistemáticas de 
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conceptualización que aportan las teorías científicas en forma progresivamente 

descontextualizada” Entonces los instrumentos semióticos se convierten tanto en objetos como 

instrumentos, ya que en primera instancia son los que ayudan apropiarse de los saberes para 

posteriormente captar nuevos saberes. Por ejemplo, el libro es un recurso didáctico que puede 

dejar de ser un instrumento para apropiarse del saber. 

Ortiz-Leguis (2014) determina algunas características fundamentales del aprendizaje 

escolar 

1. “El aprendizaje escolar es un aprendizaje institucionalizado y regulado” Puesto que 

se da dentro de una unidad educativa, donde los contenidos del currículum se convierten 

en el fin específico de la vida y las relaciones entre los individuos que conforman el 

grupo. Es un aprendizaje guiado, monitoreado y controlado. 

2. El aprendizaje escolar es un aprendizaje descontextualizado (…) pues en las 

escuelas se aprenden contenidos que no son requeridos (…), sino por los requerimientos 

de un currículum que establece lo que se debe saber. 

3. Se realiza dentro de un grupo-clase. Si bien el aprendizaje es un proceso personal, se 

aprende de otros y con otros. Lo característico de la escuela es que estos “otros” toman 

formas muy precisas: un adulto, depositario de la autoridad y del saber o estudiantes de 

edades muy similares. 

4. Se produce en una compleja red de comunicación, negociación e intercambios. El 

aprendizaje se produce en grupos atravesados por intercambios físicos, afectivos e 

intelectuales. Debido a que en el aula al existir una variedad de alumnos conlleva a tener 

problemas de discriminación, poder, entre otros. Por lo cual el aprendizaje se vuelve 

una tarea compleja y en muchos casos contradictoria. La interacción producida formará 

un grupo social en el que todos sus miembros afectan y son afectados. Así mismo en el 

aula se verán reflejados “elementos que definen el clima físico y psicosocial (…), las 

distintas experiencias personales y sociales, diversos mensajes y formas de 

comunicación” Ortiz-Leguis (2014) 

5. El aprendizaje escolar supone distintos niveles de intercambio: a nivel intrapersonal, 

el aprendizaje individual, además que se le incorporan nuevos contenidos y significados 

a la estructura cognitiva y afectiva. En el nivel interpersonal, se da el intercambio de 

información entre todos los miembros que intervienen en el proceso de enseñanza-

aprendizaje. Y en nivel grupal: los estudiantes pueden recibir y producir puntos de vistos 

al ser parte de un grupo.  
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6. “El aprendizaje escolar está regulado por las necesidades de “supervivencia”, la 

evaluación y el control”, debido a que se encuentra condicionado por la evaluación y 

vigilado por una autoridad, quien premiará las conductas válidas y castigará las no 

deseables. Por lo general el intercambio entre el docente y alumno es una negociación 

más o menos explícita de acciones que realiza el estudiante con el fin de tener un buen 

aprovechamiento Ortiz-Leguis (2014) 

7. “El aprendizaje escolar está regulado por las tareas pedagógicas y por las formas 

de participación que el docente y la escuela proponen”. Estas las tareas son 

organizadas con el fin de dar cumplimiento al currículum, por lo que estas tareas deben 

ser ejecutadas por el alumnado. Y la forma de participación establecen normas y pautas 

de conductas que ordenan las relaciones en el aula Ortiz-Leguis (2014) 

Es así que, el aprendizaje escolar aporta al contexto sociocultural puesto que al 

comprender las actividades facilitan “el desarrollo humano en la medida en que la ontogénisis 

se produzca a través de una apropiación de los motivos de actividades relativas, por ejemplo, al 

juego, el aprendizaje escolar, a la interacción entre padres y alumnos” (Ortiz-Leguis, 2014) 

2.2 ¿Qué es aprender? 

Fairstein y Gyssels (2003) indican que el aprendizaje es uno de “los procesos más 

complejos de los que desarrolla el hombre (…). Lo complejo de este proceso interno es que 

involucra a la persona en todas sus dimensiones: lo afectivo, lo cognitivo, social”. De manera 

que el aprendizaje se involucra con aspectos emocionales que están relacionados con el miedo 

al cambio y con la seguridad que brinda la estabilidad. El proceso de aprendizaje sucede en las 

personas. Pero cada uno tiene una historia diferente, por lo que se le da un sentido y significado 

al aprendizaje diferente en cada individuo. (Fairstein y Gyssels, 2003, p. 16) 

Es así que, si un alumno ha crecido con personas que le enseñaron a estar en un constante 

aprendizaje, tendrá la noción de estar actualizándose de manera constante en sus aprendizajes, 

caso contrario si se ha desarrollado en un espacio temeroso, tendrá mayor dificultad de lograr 

un proceso de aprendizaje (Fairstein y Gyssels, 2003). 

De igual forma, Torre-Puente (como se citó Garza-Camino et al. 2011) manifiestan que 

“el aprendizaje es un proceso intrapersonal e interpersonal de carácter social, cultural y 

disciplinar, que está anclado contextualmente y no puede entenderse sino dentro del sistema 

interactivo de los elementos que lo producen” (p. 12). 
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 En la misma línea, Garza-Camino et al. (2011) mencionan que es un proceso 

multifactorial porque el alumno esta siempre interactuando con otras personas y contexto, en 

donde sus experiencias y otros factores son fundamentales. Es así que en ocasiones se aprenden 

de manera tácita e inconsciente. Como menciona el Instituto Vasco de Evaluación e 

Investigación Educativa (2012) “el aprendizaje es una cualidad innata que desarrollan a lo largo 

de su existencia, que administran con mayor o menor fortuna, en función de factores 

psicológicos, sociales, culturales, políticos y de otra naturaleza” (p. 2). En definitiva, el niño 

debe aprender de una forma intencionada y consciente, de manera que el estudiante debe estar 

dispuesto a experimentar y descubrir. 

Por otra parte, el aprendizaje en el ámbito educativo es un proceso que “debe ser 

consciente, a partir de sus conocimientos y experiencias previas, la persona interpreta, 

selecciona, organiza y relaciona los nuevos conocimientos y los integra a su estructura mental” 

(Garza-Camino et al., 2011). Además, Castaño (2007) añade que aprender es un proceso de 

diálogo en donde el maestro ve y piensa en su alumno no como un sujeto receptor, sino como 

un sujeto pensante que se puede desenvolver en  cualquier contexto de enseñanza, puesto que 

los dos son poseedores  de “saberes teóricos y culturales que aunque pueden ser en un primer 

momento frágiles, imprevisibles, espontáneos, opacos y sujetos irremediablemente al 

crecimiento y la mutación, constituyen un insumo importante y necesario” (p. 34). Todo esto 

para que el maestro y alumno busquen descifrar y entender porciones determinadas de la 

realidad. De igual forma, Garza-Camino et al. (2011) indica que aprender es un proceso que 

involucra la interacción. Por ejemplo, en una institución se da la interacción entre estudiantes y 

docentes y entre los propios estudiantes, los cuales aprenden de manera bidireccional ya que 

comparten ideas, puntos de vista, durante las discusiones. Todo esto conlleva a generar un 

nuevo conocimiento.   

Por lo mencionado anteriormente en relación a cómo se da el aprendizaje se debe tener 

en cuenta que “el aprendizaje no es observable directamente, sino que se infiere de lo que puede 

verse en la conducta manifiesta y no puede explicarse simplemente por procesos de crecimiento 

y maduración” (Garza-Camino et al., 2011, p. 12) puesto que, el alumno es un sujeto de 

interacción con el ambiente que le rodea, del cual obtiene información y lo integra en su 

esquema mental para  usarla después, además que “se adquieren nuevas formas de aprender, de 

convivir, de respetar y de ser” Torre-Puente (como se citó en Garza-Camino et al., 2011, p.12). 

El aprendizaje implica recibir y obtener información que se percibe a través de los 

sentidos, es decir que se adquiere un conocimiento al escuchar, leer, conocer, descubrir, 
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informarse, adquirir una práctica, percibir y reconocer. En la vida diaria se practican casi todos 

esos recursos, porque es necesario para sobrevivir, relacionarnos y trabajar. De otra forma, 

también hay un aprendizaje de anticipación la cual se convierte en un instrumento de reflexión, 

de práctica individual y grupal (Gutiérrez y Castillo, 1993). Del mismo modo, es importante 

considerar los diferentes factores como los sentidos y las experiencias previas, así también “los 

diferentes factores y procesos involucrados en el aprendizaje, ya que al conocerlos, tanto 

profesores como alumnos serán capaces de lograr un aprendizaje significativo y relevante para 

diferentes aspectos de la vida” (Garza-Camino et al., 2011, p. 12).  

Por último, se debe entender que  

El aprendizaje es un proceso personal, nadie aprende por otro; es una construcción propia 

que se va integrando e incorporando a la vida del sujeto (…) que a su vez involucra un 

cambio relativamente permanente en la capacidad de las personas, su disposición o 

conducta. (Garza-Camino et al., 2011, p. 12). 

De manera que el aprendizaje supone un cambio, ya sea al aprender a tocar un instrumento 

o aprender un idioma, Y como se sabe estos cambios pueden producir malestar, resistencia, 

ansiedad y miedo en las personas.   

2.3 Implicaciones del aprendizaje escolar  

Dentro del aprendizaje escolar existen implicaciones como: la motivación, aprendizaje 

cooperativo, la responsabilidad y frustración.  

 2.3.1 Motivación  

“La motivación del latín motivus (relativo al movimiento)”, es aquel que provoca e 

incentiva al cuerpo a ejecutar una actividad, en otras palabras, es el motor de la conducta 

humana que puede ser de origen fisiológico o psicológico (Carrillo et al. 2009).  

A su vez Herrera et al. (2004) indican que “la motivación es una de las claves más 

importantes de la conducta humana que responde al actuar del comportamiento sujeto. El 

comportamiento motivado es vigoroso, dirigido y sostenido” Por añadidura, Naranjo-Pereira, 

(2009) expresa que “la motivación es un aspecto de enorme relevancia en las diversas áreas de 

la vida, entre ellas la educativa y la laboral, por cuanto orienta las acciones y se conforma así 

en un elemento central que conduce lo que la persona realiza y hacia qué objetivos se dirige”. 

Así mismo Ajello (como se citó en Naranjo-Pereira, 2009) señala que “la motivación debe ser 

entendida como la trama que sostiene el desarrollo de aquellas actividades que son 
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significativas para la persona y en las que esta toma parte” (p. 153). Entonces, se puede definir 

a la motivación como el proceso por el cual el sujeto se plantea un objetivo y mantiene una 

determinada conducta, con el propósito de lograr una meta. 

En el plano educativo, el aprendizaje escolar es inconcebible sin motivación, ya que la 

motivación debe ser considerada como algo positivo para aprender y continuar haciéndolo de 

una manera autónoma. “La motivación del aprendizaje es importante cuando los alumnos están 

poco motivados espontáneamente y el profesor ha de intentar motivarlos con medidas 

apropiadas, tales como alabanzas, censuras o ilustraciones” (Junco-Herrera, 2010, p. 3). En otro 

contexto Alfaro-Valverde y Chavarría-Chavarría (2002) mencionan que la motivación debe 

estar presente en todo momento (al inicio, durante y al final del proceso) y no solamente una 

actividad inicial, e incluso existe la posibilidad de que los alumnos se auto motiven.       

Ausubel (2002) indica que el aprendizaje significativo “se caracteriza por edificar los 

conocimientos de forma armónica y coherente, por lo que es un aprendizaje que se construye a 

partir de conceptos sólidos”. Además, Ausubel (1983) reconoce que el aprendizaje se 

fundamenta en la experiencia humana, ya que el aprendizaje no solo implica pensamiento, sino 

también afectividad y únicamente cuando se consideran en conjunto se capacita al individuo 

para enriquecer el significado de su experiencia, por lo que “es un factor importante que influye 

en el aprendizaje, debido a que es lo que el alumno ya sabe”.  

Existen una gran variedad de tipo de motivaciones como: motivación intrínseca, 

motivación extrínseca, motivación positiva, motivación negativa, motivación personal, 

motivación secundaria, motivación centrada en el ego, motivación centrada en la tarea. No 

obstante, en este apartado se expondrá los tipos de motivación que influyen en el proceso de 

aprendizaje de los estudiantes.  

Motivación extrínseca  

Anaya-Durand y Anaya-Huertas (2010) mencionan que “la motivación extrínseca se 

define como aquella que procede de fuera y que conduce a la ejecución de la tarea. Todas las 

clases de emociones relacionadas con resultados se supone que influyen en la motivación 

extrínseca”. Por lo que lleva al sujeto a tener diversos comportamientos con en el fin de 

satisfacer otros motivos que no puede conseguirlo dentro de sí mismo. Sin embargo, en el 

ámbito educativo no actúa de manera favorable pues como menciona Pervin (1985) “la 

presencia de recompensas puede perjudicar a la ejecución de la tarea, ya que la actividad solo 

se realiza por tener algún tipo de beneficio, perdiéndose de vista los aspectos de la propia tarea”. 

Esto hará que su motivación disminuya “como consecuencia de haber trasladado toda la 
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atención, el esfuerzo, el valor de lo que está haciendo, a percibir la tarea como un medio para 

alcanzar el premio y no como el fin en sí mismo de la actividad” (Soriano, 2001, p. 7). Por tal 

motivo, cuando se realiza este tipo de actividad en las aulas, el alumno piensa en acabar antes 

y deprisa, para conseguir lo prometido, sin importarle lo que ha hecho o cómo lo ha hecho. Por 

ende, la motivación extrínseca no tiene significado en el proceso de enseñanza- aprendizaje 

puesto que el estudiante solo busca concluir con la actividad, ya que la motivación extrínseca 

se basa en las recompensas que de cierta forma en vez de ayudar al estudiante lo perjudica en 

el momento de realizar una tarea, porque en lugar de sentirse motivado puede llegar a sentirse 

presionado para obtener la recompensa, esto justifica la escasa incidencia que la motivación 

extrínseca posee sobre la transmisión de conocimiento.  

Motivación intrínseca  

 Anaya-Durand y Anaya-Huertas, (2010) indican que “la motivación intrínseca se puede 

definir como aquella que procede del propio sujeto, que está bajo su control y tiene capacidad 

para auto-reforzarse” (p. 7). Además, que “son aquellas acciones del sujeto que realiza por su 

propio interés y curiosidad, donde no hay recompensas externas al sujeto de ningún tipo” 

Baquero y Limón (como se citó en De Francesco, 2011, p. 10). Por añadidura, Soriano (2001) 

menciona que la motivación intrínseca “empuja al individuo a querer superar los retos del 

entorno y los logros de adquisición de dominio hacen que la persona sea más capaz de adaptarse 

a los retos y las curiosidades del entorno”  

Es importante reconocer que dentro de la motivación intrínseca existen las emociones 

positivas (interés, satisfacción, inspiración, orgullo) y negativas (miedo, aburrimiento, 

ansiedad, desesperación). Anaya-Durand y Anaya-Huertas (2010) manifiestan que:  

Las emociones positivas que no están directamente relacionadas con el contenido de la 

tarea también pueden ejercer una influencia positiva en la motivación intrínseca como por 

ejemplo la satisfacción de realizar con éxito una redacción. En cambio, las emociones 

negativas pueden repercutir en la motivación intrínseca de dos formas. La primera 

consiste de emociones negativas como la ansiedad, la ira, la tristeza que pueden reducir 

el disfrute de la tarea. En segundo lugar, puede aparecer una aparecer una motivación 

extrínseca, (…) que conduce a la no ejecución de la tarea. (p. 7) 

Además, conllevan a la no ejecución de la tarea ya sea por el aburrimiento o cansancio al 

realizarlas (Anaya-Durand y Anaya-Huertas, 2010). A su vez se debe tener en cuenta que la 

motivación intrínseca juega un papel importante en edades tempranas, debido a que su 

desarrollo en la edad temprana influirá en su vida futura. Gottfried et al. (como se citó en 
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Mancini, 2018). En definitiva, un estudiante que se siente motivado realiza sus tareas “por su 

propio interés, por el gusto que le proporciona, por la satisfacción que encuentra en realizarlo, 

porque está orientado a un objetivo (…) bien definido y congruente con sus propias 

expectativas” Lepper (como se citó en Anaya-Durand y Anaya-Huertas, 2010, p. 7)  

En concreto, la motivación intrínseca es una herramienta que sirve para afrontar diversas 

barreras que obstaculiza que el conocimiento llegue a los alumnos. Además, “favorece el 

desarrollo de grupos informales al margen de las estructuras formales, lo cual permite la rápida 

resolución de problemas, la transferencia de las mejores prácticas y el desarrollo de habilidades 

profesionales al compartir experiencias y conocimiento tácito” Wenger y Snyder (como se citó 

en Martín-Cruz et al., 2009). De igual forma, Kofman y Senge (como se citó en Martín-Cruz et 

al., 2009) mencionan que “la motivación intrínseca puede ayudar a lograr el necesario equilibrio 

entre competentico y colaboración entre los individuos, puesto que favorece un ambiente de 

mayor cooperación (…) y reduce la competencia excesiva que dificulta el aprendizaje” (p. 191) 

 2.3.2 Autoestima  

Rice (como se citó en Naranjo-Pereira, 2007) denomina la autoestima como “el vestigio 

del alma y que es el ingrediente que proporciona dignidad a la existencia humana” (p.2). De 

manera que:  

la autoestima es inherente a todos los seres humanos, es un producto social que se 

desarrolla en la interacción hombre-mundo, en el proceso de la actividad y la experiencia 

social y canaliza la actividad del cuerpo y la mente de todas las personas. Su carácter 

social y desarrollador la proveen de una extraordinaria significación para la educación de 

niños, adolescentes, jóvenes y adultos (Acosta-Padrón y Hernández, 2004, p. 2)  

Del mismo modo Courrau (como se citó en Naranjo-Periera, 2007) indica que la 

autoestima es “el valor del yo, el valor de la persona ante los ojos de otros, (…) lo define como 

un proceso dinámico y multidimensional (…) en el cual se involucra el contexto social, físico, 

emocional y cognitivo de la persona” (p. 3). Además, que es una necesidad vital para el ser 

humano ya que efectúa una contribución esencial al proceso de la vida, desempeñando un papel 

clave en las elecciones y decisiones que le dan forma (Naranjo-Pereira, 2007). De igual manera, 

la autoestima es indispensable para el desarrollo normal y sano debido a que tiene valor de 

supervivencia y representa un logro individual. Que de cierta forma hace que se convierta en 

“sentimiento valorativo de nuestro ser, de quiénes somos nosotros, del conjunto de rasgos 
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corporales, mentales y espirituales que configuran nuestra personalidad” (Acosta-Padrón y 

Hernández, 2004, p. 2). 

Coopersmith (como se citó en Sparisci, 2013) plantea que existen tres niveles de 

autoestima: alta, media y baja.  

La autoestima alta se puede observar cuando las personas son expresivas, asertivas, con 

éxito académico y social, confían en sus propias percepciones y esperan siempre el éxito, 

consideran su trabajo de alta calidad y mantienen altas expectativas con respecto a 

trabajos futuros, manejan la creatividad, se auto respetan y sienten orgullo de sí mismos 

y caminan hacia metas realistas. Las personas autoestiman media, son aquellas en que la 

expresión depende de la aceptación social, igualmente tienen alto número de afirmaciones 

positivas, siendo más moderadas en sus expectativas y competencias que las anteriores. 

(p. 12) 

En cuanto a la baja autoestima, son aquellas personas que están desanimadas, aisladas, su 

actitud hacia ellos mismos es negativa, por lo que no logran integrarse en un contexto social, se 

alejan fácilmente y no se arriesgan por temor al fracaso Coopersmith (como se citó en Sparisci, 

2013).   

Por otro lado, los niños genuinamente son sensibles a ser afectados por los diversos 

problemas y sucesos que ocurren en las escuelas. Es así que la autoestima ocupa un papel 

importante en el proceso de formación, donde “los fracasos, las experiencias negativas y el 

miedo pueden bajar la autoestima, mientras que los éxitos, las buenas relaciones y el amor 

pueden aumentarla” (Acosta-Padrón y Hernández, 2004, p. 4). Es por esto que la autoestima es 

la meta más alta y el centro de la forma de pensar, sentir y actuar, es el máximo resorte 

motivador Molina et al. (como se citó en Toro et al. 2008). De esta forma entendiendo lo que 

menciona Vaello (2007) que la autoestima es el grado de satisfacción asociado al concepto de 

sí mismo, a sentirse bien consigo mismo, bajo dos necesidades básicas de la persona, que los 

expone Yela, (como se citó en Buitrago et al., 2016) percibir que “uno vale para algo y percibir 

que uno vale para alguien. Esto implica que la expresión “uno vale para algo” es la asociación 

con el éxito; (…) y “uno vale para alguien”, se refiere al reconocimiento del éxito” (p. 134).   

La familia, los profesores, los compañeros y amigos ejercen un papel fundamental en la 

formación y desarrollo de la autoestima del estudiante. Debido a que la autoestima se desarrolla 

a partir de la interacción humana, la cual se empieza a formar a través de las relaciones con las 

principales figuras de apego y posteriormente el contexto irá ampliándose al resto de personas 

de la familia, la escuela y el grupo de iguales (Naranjo-Pereira, 2007). 



 

38 
 

En relación a los padres Martínez-Ferrer, et al. (2008) manifiestan que el apoyo parental 

(comprendido por conductas de soporte emocional e informacional, respeto por la autonomía y 

aceptación del hijo como persona) correlacionan positivamente con la autoestima escolar y 

familiar, tanto de niños como de adolescentes. 

Por otra parte, cuando el estudiante asiste a la escuela cambia el contexto y las personas 

con las que se desenvuelve su vida, en este caso la autoestima que tienen los docentes es 

fundamental para que se dé el aprendizaje, ya que como lo mencionan (Acosta-Padrón y 

Hernández, 2004) 

le posibilita mayor seguridad, confianza a la hora de conducir el proceso de enseñanza 

aprendizaje, le permite tener una valoración propia de sus posibilidades de actuar en un 

momento dado a impartir de sus conocimientos y de poder determinar hasta dónde puede 

llegar en una actividad determinada, le otorga más valor a lo que sabe y a lo que puede 

ofrecer, (…), es más creativo y le inspira confianza y seguridad a los alumnos, lo cual le 

permite desarrollar con éxito su labor. (p. 3)  

De tal manera que los profesores son los que también van a influir en la construcción y 

desarrollo de su autoestima del estudiante (Acosta-Padrón y Hernández, 2004). 

Por otro lado, Palacio et al. (2007) menciona que la relación entre amigos y autoestima 

es bidireccional, es decir, tener buenos amigos mejora la autoestima ya que “la definición de 

amigos dada por los estudiantes se relaciona más con compartir emociones y con la persona 

con quien se siente bien” (p. 40), tal como lo menciona García (como se citó Palacio et al. 2007) 

el adolescente tiene la necesidad de compartir con sus iguales. Sí un niño difícilmente 

puede vivir sin depender de otros, a un adolescente se le hace imposible, ya que el 

descontento personal que siente en esta etapa lo supera interactuando con sus compañeros. 

En general, (…) las relaciones de amistad consolidadas con sus grupos se convierten en 

el laboratorio en el que se experimenta la afectividad del adolescente. (p. 40) 

Entonces la relación de amistad y apoyo con su grupo de amigos se ve afectada por el 

tipo de autoestima que presente algún estudiante ya que se puede presentar conflictos entre los 

estudiantes que no tengan una autoestima adecuada (Palacio et al. 2007)  

De igual forma, Naranjo-Pereira (2007) indica que “los éxitos continuos conducen a estas 

personas a una mayor estabilidad en la autoconfianza educativa; inversamente, aquellas 

personas que fracasan experimentan una pérdida de autoestima, lo cual, contribuye a una 

continua carencia de éxito” (p. 7). Es por esta razón que tener una buena autoconfianza es la 

clave para tener éxitos en la educación. Ante esto Lee (como se citó en Naranjo-Pereira, 2007) 
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concuerda con lo expuesto, pues indica que “existe una cantidad considerable de evidencia (…) 

que demuestra que el autoconcepto predice e influye en los logros en los centros educativos, 

desde los grados de primaria hasta la educación universitaria” (p. 8) 

En definitiva, existen diversas definiciones en relación a la autoestima, no obstante, la 

mayoría de autores llegan a tener la misma idea general que es de “conocerse así mismo, es la 

función de velar por uno mismo, es autodefenderse, valorarse, autoestimarse y autoobservarse. 

La autoestima es aprender a querernos, respetarnos y cuidarnos. Depende esencialmente de la 

educación en la familia, la escuela y el entorno” (Acosta-Padrón y Hernández, 2004, p. 4). 

Desde el punto de vista psicológico Yagosesky (como se citó en Acosta-Padrón y Hernández, 

2004) conceptualiza “la autoestima como el resultado del proceso de valoración profunda, 

externa y personal que cada quien hace de sí mismo en todo momento, esté o no consciente de 

ello” (p. 4).  

2.3.3 Aprendizaje cooperativo 

Aprender es algo que los alumnos hacen, y no algo que se les hace a ellos. El           

aprendizaje no es un encuentro deportivo al que puede asistir como espectador. Requiere 

la participación directa y activa de los estudiantes. Al igual que los alpinistas, los alumnos 

escalan más fácilmente las cimas del aprendizaje cuando lo hacen formando parte de un 

equipo cooperativo (Johnson et al., 1999, p. 5)  

En primer lugar, es importante entender la diferencia entre trabajo en grupo y trabajo 

cooperativo, por lo cual Domingo (2008) menciona que “trabajo en grupo se caracteriza por la 

comunicación fluida entre las personas en base a relaciones de confianza y de soporte mutuo 

(...) y de apoyo recíproco entre sus integrantes, donde las tareas son de carácter sinérgico” (p. 

234) en otras palabras, que el  trabajo en equipo se basa en una la comunicación interpersonal, 

la confianza, la toma de decisiones en común y la resolución de conflictos entre el grupo. 

Mientras que el trabajo cooperativo “es un conjunto de personas que trabajan para alcanzar un 

fin común, mediante acciones colaborativas” (p. 234) es decir, que una persona cumple sus 

objetivos siempre y cuando los demás también alcancen los suyos, esto se puede conseguir a 

través del trabajo en equipo. Además, es importante considerar que no se debe formar equipos 

con personas que no compartan un objetivo común o que sean forzados porque generará 

interdependencia negativa.  

De manera que, el aprendizaje cooperativo es “uno de los procedimientos que ha 

provocado mayores expectativas para resolver diferentes problemas en los contextos 
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educativos” (López y Castillo, 2011, p. 30). Además, Slavin (1991) indica que la 

implementación de métodos de aprendizaje cooperativo ayuda a resolver cuestiones como la 

mejora del rendimiento, la motivación, las relaciones interpersonales, el desarrollo de 

habilidades de pensamiento y colaboración entre pares. Del mismo modo Johnson et al. (1999) 

manifiestan que “el aprendizaje cooperativo reemplaza la estructura basada en la gran 

producción y en la competitividad, que predomina en la mayoría de las escuelas, por otra 

estructura organizativa basada en el trabajo en equipo y en el alto desempeño” (p.4). Así mismo 

los autores menciona que el maestro es el que aplica la estrategia de aprendizaje cooperativo, 

en donde sus alumnos generen sus propios conocimientos dejando de lado la percepción de que 

el docente es un depositador de conocimientos. Por último, Lara-Villanueva (2005) expresa que 

el aprendizaje cooperativo es un término genérico usado para referirse a un grupo de 

procedimientos de enseñanza que parten de la organización de la clase en pequeños grupos 

mixtos y heterogéneos donde los alumnos trabajan conjuntamente de forma coordinada entre sí 

para resolver tareas académicas y profundizar en su propio aprendizaje.  

Mendoza-Pinto (2005) indica que dentro del trabajo cooperativo existen tres tipos:   

1.“Los grupos formales de aprendizaje cooperativo: Funcionan en un periodo de una 

hora a varias semanas de clase; los estudiantes trabajan juntos para lograr objetivos comunes y 

asegurar que se cumpla la tarea de aprendizaje asignada”. A su vez Johnson et al. (1999) añade 

que  

“el docente debe especificar los objetivos de la clase, tomar una serie decisiones previas 

a la enseñanza, explicar la tarea y la interdependencia positiva a los alumnos, supervisar 

el aprendizaje de los alumnos, (…) brindar apoyo en la tarea (…) y evaluar el aprendizaje 

de los estudiantes. (p. 5) 

2. Los grupos informales de aprendizaje cooperativo. Son temporales y operan unos 

pocos minutos hasta una hora de clase, así mismo Domingo (2008) agrega que el propósito de 

los grupos informales es dirigir la atención del estudiante al material que debe aprender, 

establecer un clima favorable, ayudar a organizar con anterioridad el material que vaya a 

utilizarse, asegurarse que los estudiantes procesen cognitivamente el material que se ha 

impartido y proporcionar una conclusión a la sesión.  

3. “Los grupos de base cooperativos. Funcionan a largo plazo (mínimo un año) y son 

de aprendizaje heterogéneo, (…) cuyo principal objetivo es posibilitar que entre ellos se brinden 

apoyo, ayuda, aliento y respaldo para lograr un buen rendimiento escolar” (Mendoza-Pinto, 

2005, p.51). De manera que, “los grupos de base permiten que los alumnos entablen relaciones 
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responsables y duraderas que los motivarán a esforzarse en sus tareas, a progresar en el 

cumplimiento de sus obligaciones escolares (…) y tener un buen desarrollo cognitivo y social” 

(Johnson et al., 1999, p. 6) 

Por otra parte, Johnson y Johnson (como se citó en García et al., 2001, pp. 41 - 42) señalan 

que existen algunos elementos dentro del aprendizaje cooperativo.  

Cooperación: los estudiantes se apoyan mutuamente (…) para aprender a trabajar en 

equipo, comparten metas, recursos y se responsabilizan de su papel, además de saber que 

no pueden tener éxito a menos que todos en el equipo tengan éxito. 

Responsabilidad: los estudiantes asumen su responsabilidad individual en la parte de la 

tarea que les ha correspondido y también en hacer comprender a sus compañeros/as su 

parte del trabajo.  

Comunicación: tienen que intercambian información, materiales y preocuparse de que 

todos sus integrantes comprendan, analizando y reflexionando sobre las conclusiones y 

(…) resultados.  

Trabajo en equipo: aprenden a resolver juntos los problemas, desarrollando habilidades 

de liderazgo, comunicación, confianza y toma de decisiones y solución de conflictos  

Autoevaluación: los equipos deben evaluar qué acciones han sido útiles y qué acciones 

no.  

En definitiva, el aprendizaje cooperativo, se considera un elemento de interacción del 

sujeto con el medio, no se puede dejar de señalar que una actitud positiva hacia sí mismo y 

hacia los demás es un factor determinante para el éxito del aprendizaje escolar, es por ello que 

la actitud, la motivación, la voluntad y las habilidades sociales juegan un papel importante 

dentro del aprendizaje, ya que complementan con   

Una mayor productividad y rendimiento, aprendizaje en la resolución de problemas y el 

desarrollo del pensamiento (…) creativo, la utilización de habilidades intelectuales 

superiores, estrategias cognitivas de alta calidad, un lenguaje más elaborado de mayor 

precisión y rigor, en los intercambios y debates. (Poveda-Serra, 2006, p. 46) 

Así mismo, en el desarrollo personal y social causa beneficios como “la valoración y 

autoestima (…), desarrollo del interés y de la motivación intrínseca hacia el aprendizaje, 

inducida por los procesos interpersonales del grupo y expectativas de éxito futuro basadas en 

la atribución causal a sus capacidades y esfuerzos” (Poveda-Serra, 2006, p. 46). 
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     2.3.4 Responsabilidad  

“La responsabilidad es la virtud o disposición habitual de asumir las consecuencias de las 

propias decisiones, respondiendo de ellas ante alguien” (Fundación Canfrac, 2015, p. 4). En 

otras palabras, la responsabilidad es la capacidad de dar respuesta de los propios actos, y está 

dispuesto a rendir cuenta de ellos. De igual manera, Wester (como se citó en Hirigoyen, 2012) 

menciona que “la responsabilidad se vincula con las acciones individuales con las relaciones 

sociales y, con los contextos de acción; así como son sus condicionamientos, limitaciones, 

oportunidades y desafíos” Además, el autor añade que la responsabilidad incluye una dimensión 

psico-sociológica, es decir que el sentimiento de responsabilidad es como un resorte emocional 

individual, que a su vez ayuda reflexionar sobre sus acciones y  hacerse responsables de las 

mismas.  

En la educación la responsabilidad debe ser compartida puesto que, no depende 

únicamente de los profesores, sino también de los estudiantes, la sociedad y padres de familia, 

de manera que se evitará “discrepancias entre ambos para ellos se puede usar la comunicación 

como forma de solucionar diferencias de ideas o pensamientos y apoyarse en los proyectos que 

se desarrollen y las tomas de decisiones” (Domínguez-Martínez, 2010, p. 3). Por lo que el autor 

Hirigoyen, (2012) señala que es necesario  

que se enseñe a resolver los problemas de manera comprometida, responsable y autónoma 

buscando soluciones a través de la consideración del consentimiento de los demás; 

También (…) enseñar a relacionarse con los demás, considerándolos como personas con 

iguales derechos y obligaciones, dado que solamente con ellos, de manera cooperativa, 

se puede lograr (…) entendimiento con los otros al que se puede llegar con sentido 

razonable, pacífico y duradero. (p. 9)  

Por su parte Fernández-Díaz et al. (2003) menciona que nadie nace responsable, la 

responsabilidad se va generando por seguir a personas adultas, además que se genera 

progresivamente por etapas.  

La capacidad de actuar de forma responsable depende de cada persona y del contexto o 

ambiente que la rodea (familia, escuela, barrio, etc.). Por todo ello, existen ritmos distintos 

en cada persona. Así pues, será difícil encontrar niños y niñas que, con los mismos años, 

manifiesten el mismo grado de responsabilidad: cada niño o niña desarrolla más unos 

aspectos y otros menos. (Fernández-Díaz, 2003, p. 11)   
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Por lo tanto, educar con responsabilidad no es una tarea fácil, pero se podrá conseguir a 

través del esfuerzo y dedicación por parte de los padres y maestros con la finalidad de educar a 

adultos responsables.   

Por otra parte, Arrieta (2016) menciona que educar en valores al estudiante ayuda a que 

encuentre sentido en sus acciones, responsabilizándose por las mismas, lo cual le permitirá 

tomar decisiones asertivas y desarrollar capacidades como solución de conflictos. Así mismo 

Conejo-Rodríguez (2012) complementa que educar con valores ayudará a tener un pensamiento 

crítico en el estudiante, que a su vez le posibilite plantear objetivos para buscar de una forma 

más conveniente de enfrentar la realidad, indicándole al estudiante una dimensión humana e 

integral que permita el desarrollo libre de su personalidad, partiendo de la comprensión de los 

derechos del otro. 

Es importante entender que la capacidad de responsabilidad en estudiantes y su 

formación van de la mano con la enseñanza y costumbres aprendidas tanto en la escuela como 

en el hogar, debido a que un estudiante que presenta cualidades de irresponsabilidad, como 

dejar a cargo a otros que resuelvan lo que no quiere hacer (Escudero et al.  2018). En ese 

sentido, “tener responsabilidad implica asumir una postura mental en la que se integren el 

conocimiento, dominio interior, seguridad y confianza de dar lo mejor de cada uno en cada 

circunstancia, sin importar la situación” Febres (como se citó en Escudero et al., 2018, p. 494). 

De igual forma Fraile (como se citó en Escudero et al., 2018) añade que “la 

responsabilidad y la libertad deben ir de la mano, pues si no se goza de libertad (…) no se 

logrará desarrollar el sentido de la responsabilidad y no se podrá responder a los actos sean 

buenos o malos” (p. 494). 

En definitiva, Nisbet (como se citó en Valle-Arias et al. 1997) indica que  

los alumnos tienen que construir su propio conocimiento y deben aprender a ser 

responsables del manejo y control (…) con lo cual el aprendizaje deja de ser 

exclusivamente un mero producto de la enseñanza, ya que requiere un esfuerzo activo de 

comprensión e implicación en el mismo por parte del alumno. (p. 145)  

2.3.5 Frustración   

“La frustración se presenta cuando un deseo, un proyecto, una ilusión o una necesidad no 

se llega a cumplir” Lo que conlleva a que los adultos y los niños experimentan una serie de 

emociones como: tristeza, angustia, ansiedad, impotencia, decepción, enfado, agresividad o ira. 

(Hurtado et al., 2015). De igual forma, Mustaca (2018) indica que “la frustración se asocia con 
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respuestas conductuales, emocionales, psicofisiológicas y neurales similares o idénticas a la 

presentación de estímulos aversivos, por lo que se la considera un modelo de estrés y dolor 

psicológico”  

Cubero-Venegas (2004) añade que cuando, no se toma en cuenta las opiniones de los 

niños, muestran una conducta de frustración, Por lo que los padres lo toman como actitud de 

“malcriados”.  Es por esto, que cuando un niño se revela manifestando que algo es injusto, es 

crucial dialogar con el niño para saber cuáles son sus motivos de esta conducta. De esta forma 

se crea un espacio en la cual el niño expresa sus sentimientos. Para posteriormente se llegue a 

un consenso entre el niño y el adulto.  

Molina (2017) menciona que existen tres tipos de frustración:   

1. Externas: son impuestas por el medio circundante. Por ejemplo: el niño que desea 

una golosina, pero la madre se la niega.  

2. Internas: proceden del interior del individuo, es decir de su incapacidad física, mental 

o emocional para alcanzar un objetivo. Este tipo de frustración representa, para la 

personalidad del individuo, una amenaza más seria que las externas, pues suele 

producir una considerable tensión emocional con los consiguientes trastornos de la 

conducta. Por ejemplo, el chico que no pudo ser aceptado para pertenecer al equipo 

de fútbol de la escuela porque sus pies planos le impedían correr rápido. 

3. Conflictos: cuando la persona tiene impulsos contrarios que le empujan a acciones 

incompatibles entre sí. En la mayoría de los casos, el conflicto se resuelve eligiendo 

una de las posibilidades, lo que conlleva cierto sufrimiento inevitable; no obstante, el 

sufrimiento es mayor cuando el sujeto se ve incapaz de renunciar a una opción, y. por 

tanto, a elegir. (p. 1) 

Así mismo, Hurtado et al. (2015) mencionan que, durante la vida, existen ocasiones en 

las que se logra cumplir con objetivos y deseos planteados, pero también existe la posibilidad 

que estos no se cumplan por diversas circunstancias. Por lo tanto,  

los niños suelen pensar que el mundo gira a su alrededor, (…) y que consiguen al 

momento lo que piden. No saben esperar porque no tienen desarrollado el concepto del 

tiempo ni la capacidad de pensar en los deseos y necesidades de los demás. (p. 28) 

Entonces es ahí el momento donde se ve la necesidad de enseñar a los niños a tolerar la 

frustración. Puesto que al momento que dominan el sentimiento de frustración les permitirá 

afrontar de manera positiva cada una de las situaciones que desarrollen en toda su vida.  
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Por su parte, Cubero-Venegas (2004) señala que dentro del aula también puede 

presentarse la frustración, esto sucede cuando el maestro piensa que es su responsabilidad el 

aprendizaje del estudiante, puesto que considera al educando como un receptor de información, 

por lo que se genera una relación unidireccional, en donde el docente tiene el poder y el 

estudiante debe someterse a dar el cumplimiento de las órdenes dictaminadas por la autoridad. 

De manera que esto genera sentimientos de frustración para ambas partes. En el caso del 

maestro que lo alcance el objetivo de tener estudiantes autónomos y responsables llega a tener 

sentimientos de frustración. De mismo modo, el estudiante siente frustración al momento que 

depende de otras personas para realizar alguna actividad. (Cubero-Venegas, 2004) 

De igual forma el autor mencionado anteriormente indica que cuando no se permiten que un 

niño cuente sucesos o situaciones que está viviendo, esté vivirá de sentimientos de frustración, 

no podrá desarrollar ideas y opiniones independientes; además de no poder a aprender a diferir, 

reconocer opiniones y defender sus propias por medio de la discusión sana.  

Por otra parte, es posible observar que existe frustración en el criterio pedagógico. Por 

ejemplo, la presión institucional, la misma que está orientada a que dos estudiantes renuncien a 

continuar en el establecimiento (Poblete-Christie et al. 2019).  Ningún alumno elige fracasar en 

la escuela. Si la sociedad, los padres y profesores exigen éxito y el niño fracasa, la experiencia 

escolar se convierte en fuente de sufrimiento. Si se considera que la tolerancia a la frustración 

es menor en los alumnos que en las personas más adultas, es fácil concluir que cuando los 

rendimientos son insuficientes, la valoración de sí mismo o la integración con los demás 

tampoco son satisfactorias, debido a que surgen sentimientos depresivos y la tendencia a 

responder a la frustración con conductas disruptivas en clase como agresividad, aislamiento 

social o absentismo escolar. 

En definitiva, Ferrés (como se citó en Corona-Rodríguez, 2014) señala que  

la educación es un proceso premeditado y planeado, que tiene como objetivo, centrar, 

compartir información, significados, conocimientos y habilidades que de algún modo son 

necesarios para los miembros de un grupo social. En este sentido, la comunicación es 

esencial (…) para alcanzar dichos objetivos (p. 9).  
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De modo que, la falta de acciones comunicativas, muestra un grado de complicidad entre 

docentes y estudiantes, lo que generará frustraciones, por ende, se verá reflejado en los malos 

resultados académicos.  
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CAPÍTULO 3: IMPORTANCIA DE LAS ACTIVIDADES 

EXTRACURRICULARES PARA EL APRENDIZAJE ESCOLAR DE 

LOS NIÑOS/AS 

3.1 Beneficios de realizar actividades extracurriculares 

La realización de actividades extracurriculares ha sido asociada a un mejoramiento 

progresivo en el nivel educativo de los estudiantes, pues “el ejecutar estas actividades ayuda a 

los estudiantes a sacar mejores notas” (Marsh, 1992), “desarrollar la creatividad, la curiosidad, 

la autonomía y asistir a la escuela con más regularidad” (Mahoney y Cairns, 1997). Además, se 

ha asociado que la realización de estas actividades beneficia a una mayor madurez personal, 

social y tener un mejor pensamiento crítico Bauer y Liang (como se citó en Pros et al, 2015) 

“mejores competencias interpersonales asociadas a niveles educativos más altos, mayores 

expectativas y ambiciones, más empeño y mejores niveles de atención” (Mahoney et al., 2003). 

Todo esto se debe a que los niños al estar en contacto con otros ambientes de aprendizaje, se 

sienten motivados e interesados en adquirir nuevos saberes, pues como mencionan Hernández-

López et al. (2015) “estas actividades fuera de clase son capaces de influir en las experiencias 

de los alumnos y conformar sus aprendizajes’’. Entonces cuando los niños y las niñas realizan 

actividades extraescolares ya sean académicas, deportivas y artísticas-culturales obtienen un 

mejor desarrollo integral.  

Por lo que, realizar actividades extraescolares que implican actividad física o deportiva, 

ayudan en el aumento de autoestima y confianza en uno mismo, en aspectos sociales, cognitivos 

y académicos. Chomitz et al. (2009) añade que la práctica de actividad física reduce fenómenos 

relacionados con el estrés, la ansiedad, depresión y mejora los procesos tanto de aprendizaje 

como de memoria, provocando que el alumno alcance un estado óptimo de salud y una mejora 

del aprovechamiento académico. Así mismo, Garrido-Guzmán et al. (2010) manifiestan que “el 

deporte en edad escolar ostenta una importancia indiscutible, puesto que constituye un 

instrumento para el desarrollo de las capacidades físicas, psicológicas, cognitivas y sociales del 

individuo en esa etapa de la vida” (p. 71). La asociación positiva encontrada en estas 

investigaciones se relaciona con el hallazgo de Dwyer, et al. (2001) que indican que los 

estudiantes que desarrollan actividades deportivas, generalmente tienen un mejor 

funcionamiento cerebral y niveles más altos de concentración, lo cual se refleja en un mayor 

progreso de los procesos de aprendizaje, de igual forma los deportes de equipo, como el fútbol 
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o el voleibol, básquetbol, futbol americano, entre otros  ayudan a que los niños puedan 

relacionarse y tener una competición.  

Por añadidura, realizar actividades extracurriculares físicas, desarrollan actitudes y 

hábitos saludables que serán utilizadas durante la vida. Se piensa “que los niños y jóvenes deben 

vivir experiencias deportivas que influyan positivamente en su vida, ya que a través de la 

práctica deportiva adquieren una serie de conductas, comportamientos, conocimientos, 

habilidades y destrezas motrices” (Garrido-Guzmán, 2011). Por ejemplo, el fútbol estimula “la 

adquisición de competencias de vida, buscan la integración social de los jóvenes y la 

transmisión de valores intrínsecos” Theodorakis (como se citó en Sepúlveda, 2018, p. 4). “Por 

competencias de vida se entienden las competencias físicas, conductuales y cognitivas, que 

pueden ser facilitadas o desarrolladas con la práctica y pueden trasladarse a otros ámbitos de la 

vida como el familiar, educativo o profesional” Gould et al. (como se citó en Sepúlveda, 2018, 

p. 4). Así mismo, el taekwondo permite orientar a los estudiantes en valores, en la formación 

de la personalidad, en la motivación y en el manejo y control de la ansiedad por parte de los 

practicantes (González-Hernández y González-Reyes, 2017). 

 De igual forma, el béisbol ayuda a desarrollar la coordinación de los movimientos, la 

velocidad de reacción y el manejo del tiempo en que se ejecutan estas acciones. Además, para 

la ejecución de este deporte depende de una buena visión del jugador (García-Mesa, 2012). A 

su vez Riera (como se citó en Vila, et al. 2007) el patinaje “agrupa los procesos del aprendizaje 

humano (la asociación de estímulos, imitación, convivencia y reflexión) que corresponden a los 

procedimientos que puede utilizar el tutor para favorecer el aprendizaje (adecuar la práctica, 

mostrar, dar pautas y hacer pensar)” (p. 28)  

En sí la práctica deportiva tiene un impacto positivo en la salud física y mental debido a 

que reduce la ansiedad, la depresión y el estrés. Por lo que ejecutar cualquier deporte como el 

futbol, tenis, básquetbol, entre otros, liberan sustancias que actúan directamente sobre el cerebro 

produciendo una sensación de bienestar y relajación (Barbosa-Granados y Urrea Cuéllar, 2018) 

Por otra parte, en cuanto a la realización de actividades académicas son importantes, ya 

que Leal-Maridueña y Camacho-Vite (2016) manifiestan que “complementan la vida cotidiana, 

la enriquecen y ayudan a forjar la personalidad. Te dan una mejor definición del carácter y la 

toma de decisiones e incluso una mejor orientación sobre lo que quieren hacer en la vida” (p. 

5). De modo que, asistir a un taller de matemáticas puede conducir a los alumnos a la búsqueda 
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y comprensión de conceptos matemáticos, a la construcción o interpretación de resultados, al 

manejo y empleo de técnicas que lleve a resolver situaciones matemáticas, a ofrecer y analizar 

ejemplos y crear o ejecutar ejercicios. Así mismo, un club de lectura hace necesario que los 

estudiantes aprendan a comunicar sus ideas, a escuchar y respetar las opiniones de los demás, 

de modo que beneficia su proceso de aprendizaje (Schiller, 2014).  

Por otro lado, desarrollar actividades extracurriculares culturales y artísticas permite a los 

alumnos desarrollar talentos, destrezas y habilidades. Pues como menciona el Consejo Nacional 

de la Cultura y las Artes (2016) la actividades artísticas-culturales dan espacios para la 

creatividad ya que tanto la danza, el teatro, la música, representaciones coreográficas con 

movimientos corporales fortalecen para tener un desarrollo integral y a su vez ser autónomos, 

puesto que generan experiencias propias. Así mismo la el Consejo Nacional de la Cultura y las 

Artes (2016) exponen otros beneficios tras realizar actividades artísticas culturales como son  

desarrollo de habilidades artísticas y cualidades como la sensibilidad o la tolerancia. (…) 

desarrollo de valores ciudadanos, el aporte a la igualdad de género y la valoración de la 

diversidad. (…) promover un mayor conocimiento de la propia identidad cultural y del 

diálogo entre culturas. (p. 16) 

De igual forma, Gavira y Lara (2004) señalan que en el taller de teatro desarrolla destrezas 

y competencias fundamentales para el diario vivir, que serán de gran ayuda en el mundo laboral, 

ya que ayuda a “fomentar la capacidad para pensar, razonar, criticar o tener iniciativas, por 

ejemplo: a través de improvisaciones, análisis   colectivos   de   las   escenas   y   los   ensayos, 

aportaciones   y modificaciones sobre la obra o los ejercicios” (p. 3). Así mismo, dichas autoras 

manifiestan que “otras competencias estarían relacionadas con la comunicación, debemos leer 

e interpretar lo leído, hablar con corrección, vocalizar y expresarnos con fluidez, esto se puede 

conseguir con lecturas dramatizadas y debate, vocalización, hablar en público, expresión oral y 

corporal” (p.3). Del mismo modo, Gavira y Lara (2004) indican que  

la adquisición de habilidades de carácter social, por ejemplo: trabajar en grupos, 

desenvolverse en las relaciones interpersonales, organizar y planificar el trabajo colectivo 

y el individual a través de ejercicios de desinhibición ante el público, dinámicas y trabajo 

en grupo, coordinación del trabajo de escena y los distintos papeles, diseño, planificación, 

organización, adquisición y ejecución del vestuario” (p. 3) 
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Por tal motivo, las actividades artísticas y culturales permiten a los niños tener el gusto 

por las artes, expandir sus capacidades de creación, desarrollar y potenciar la sensibilidad, la 

expresión, la experiencia estética y el pensamiento creativo. Sin embargo, es importante 

considerar que la actividad artística, “siempre que no llegue a ser una rutina favorece el 

desarrollo de la psicomotricidad, el esquema corporal, la organización espacio-temporal, las 

habilidades perceptivas y las aptitudes cognitivas básicas” Garaigordobil y Pérez (como se citó 

en Krumm y Lemos, 2012, p. 2) 

En definitiva, las actividades extracurriculares “exitosos se caracterizan por generar 

contextos seguros, (…) aportan experiencias relevantes y desafiantes para los niños y jóvenes, 

tienen continuidad a través del tiempo y crean relaciones afectivas positivas, siendo todo un 

elemento clave para cualquier programa” (Moreno-Carmona, 2020). Además, la práctica de 

actividades extracurriculares “es idónea para desarrollar hábitos de ocupación de tiempo de ocio 

y mejorar valores como la cooperación intergrupal, las relaciones personales, el trabajo en 

equipo, etc.” (Magaz-Gonzales, 2013, p. 5). Tal como lo menciona García (como se citó en 

Magaz-Gonzales, 2013) “su objetivo es mejorar el nivel instructivo/formativo de los escolares, 

educarlos en el empleo del tiempo libre y favorecer la ampliación del currículo” (p. 5). En este 

sentido dichas actividades contribuyen a la formación integral del individuo. En el mismo 

sentido Nuviala et al. (2007) ratifican que las actividades físicas extraescolares se constituyen 

en una auténtica escuela en la que se favorece la experimentación, enriquecimiento motriz, 

vivencia personal del movimiento, formación de bagaje motriz, relación con vivencias y 

experiencias anteriores, la relación interpersonal y un aprendizaje global no selectivo. 

3.2 Desarrollo de habilidades por parte de las actividades extracurriculares 

y su impacto en el aprendizaje escolar  

     3.2.1 Habilidades cognitivas  

Las habilidades cognitivas son definidas como las destrezas y procesos de la mente 

necesarios para realizar o alcanzar una tarea; son las trabajadoras de la mente y facilitadoras del 

conocimiento, ya que son las responsables de adquirirlo y recuperarlo para ser usado en otros 

momentos durante su vida (Ramos et al. 2010). Así mismo, Meyer-Floukes et al. (2008) indican 

que las habilidades cognitivas representan capacidades innatas de la mente humana utilizadas 

para el razonamiento, es decir estas habilidades siempre están presentes y pueden cambiar o no 

con el tiempo. Por lo que estas habilidades cognitivas se pueden desarrollar dependiendo de las 

oportunidades y vivencias que tienen las personas a lo largo de su vida. Por otra parte, los 
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autores mencionan que dichas habilidades pueden ser trabajadas en el aula de clase, estimulando 

su desarrollo y consolidación en los estudiantes, ya que ayudan a la adquisición de nuevos 

conocimientos, en una situación o contexto determinado. 

Ramos et al. (2010) mencionan que las habilidades cognitivas se pueden clasificar en 

básicas y superiores. “Las habilidades básicas son consideradas como centrales y pueden ser 

utilizadas en diferentes momentos del proceso de pensamiento y en más de una ocasión (…) 

estas pueden ser, la obtención y recuperación de información, organización, análisis, 

transformación y evaluación” (p. 202). En cambio, las habilidades cognitivas superiores se 

basan en la solución de problemas, toma de decisiones, pensamiento crítico y pensamiento 

creativo. 

Es así que las actividades extraescolares son un agente que ayudan a desarrollar diversas 

habilidades cognitivas tal como lo mencionan Moreno-Carmona et al.  (2020) que los 

estudiantes que asisten a actividades extraescolares  

muestran una mejor autoeficacia que aquellos que no lo hacen. El hecho de recibir 

acompañamiento extraescolar como guía en deberes escolares, lectura, escritura y 

ejercicios matemáticos, espacios para reposo, descanso, y práctica deportiva está 

relacionado con una mayor creencia en poder superar retos académicos, construir, tener 

mejores relaciones sociales y más seguridad de lograr resistir la presión social.  

Así mismo Monzonís-Martínez (2015) indica que las actividades extra artísticas y 

deportivas muestran considerablemente mejoras en diversas asignaturas como es la lectora y 

las matemáticas. Por ende, las actividades artísticas y las deportivas propician actitudes más 

positivas en la escuela, una mayor vinculación dentro del centro educativo y una motivación 

más elevada. 

 De igual forma, Cabane et al. (como se citó en Moreno-Carmona et al., 2020) señalan 

que “la práctica musical logró desarrollar más habilidades cognitivas” puesto que los 

estudiantes muestran mejores habilidades en la memoria verbal, además de tener una facilidad 

de denominar información de corto y largo plazo y mayor habilidad para aprender a leer 

(Custodio y Cano-Campos, 2017).  

Ramírez et al. (2004) manifiestan que la práctica de la actividad física es provechosa y 

positiva en función de que ayuda a desarrollar procesos mentales, “propiciando bienestar en 

personas que padecen de alguna enfermedad mental, como es el caso de un trastorno de 

ansiedad, depresión o estrés, además de beneficios en el rendimiento académico de niños” (p. 
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68). Entonces los estudiantes que realizan una actividad extra “tienden a mostrar cualidades 

como un mejor funcionamiento del cerebro; en términos cognitivos, niveles más altos de 

concentración de energía, cambios en el cuerpo que mejoran la autoestima, y un mejor 

comportamiento que incide sobre los procesos de aprendizaje” Cocke (como se citó en Ramírez 

et al., 2004). A su vez, Biggs (como se citó en Martín-Palacio et al., 2009) manifiestan que las 

actividades extracurriculares académicas repercuten de manera positiva en el aprovechamiento, 

en la conducta de los individuos al atender, aprender, recordar y pensar; de manera, estas 

actividades extra de tipo académicas inciden en las competencias cognitivas de quienes 

practican y también repercute en el rendimiento académico del estudiante.  

Es así que la práctica de actividades deportivas ayuda a que se desarrollen habilidades 

cognitivas pues como nos menciona Berruezo (2001) el desarrollo cognitivo desde temprana 

edad está íntimamente relacionado con el movimiento, puesto que a través del movimiento se 

obtienen las primeras experiencias sensoriales, donde el niño explora, relaciona y controla su 

ambiente, lo que le permite empezar a construir sus esquemas mentales. Así mismo, Espert-

Tortajada y Villalba-Agustin (2014) manifiestan que en la actividad física se realiza una 

regeneración y una activación de conexiones neuronales que contribuye al aprendizaje motor y 

también al desarrollo cognitivo. Por último, se ve que la actividad física tiene fuertes 

repercusiones dentro de las habilidades cognitivas tal como lo plantea Herrero y Ferradaz 

(2011) donde indican que la realización de algún deporte ha demostrado ser una buena opción, 

ya que favorece al funcionamiento del cerebro, la concentración, la autoestima y la obtención 

de un mejor comportamiento, factores que propician una mejora en los procesos de aprendizaje. 

3.2.2 Habilidades motrices  

La habilidad motriz es la competencia de un sujeto frente a un objetivo dado, aceptando 

que, para la consecución de este objetivo, la generación de respuestas motoras como el 

movimiento desempeña un papel primordial e insustituible. En la vida diaria se ejecutan 

diversas habilidades motrices como: hacer la cama, preparar el desayuno, manipular una 

máquina, confeccionar una pieza de ropa, jugar un partido de fútbol, correr en un parque y tocar 

un instrumento. Todas estas actividades se pueden clasificar en tres tipos de habilidades 

motrices: las habituales, aquellas que se utilizan en el quehacer diario, las profesionales, que 

corresponden al ámbito laboral y las de ocio, actividades que se realizan en el tiempo libre 

(Flores, 2000).  Es importante mencionar que la ejecución de las habilidades motrices 

no se reducen solo a la práctica deportiva, sino que constituye una buena parte del 

patrimonio motor de las personas. Mejorando la ejecución de las habilidades motrices 
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aumentamos las posibilidades de respuesta y dotamos a los sujetos de una base sólida que 

les facilitará el aprendizaje de otras actividades más complejas (Flores, 2000).   

Krumm y Lemos (2012) manifiestan que realizar actividades extracurriculares, favorecen 

el desarrollo de “la psicomotricidad, el esquema corporal, la organización espacio-temporal, las 

habilidades perceptivas, (…) la expresión y comunicación, el crecimiento personal y la 

autorrealización” (p. 41) siempre y cuando no se convierta en una rutina. Como muestra la 

implementación de programas como la danza mejoran la creatividad motriz, la fluidez, la 

flexibilidad y la originalidad del estudiante. El judo y el kung fu son actividades 

extracurriculares orientadas a niños, pues aportan beneficios psicomotrices ya que al realizar 

estos deportes mejoran de manera considerable su motricidad, puesto que aumenta el grado de 

coordinación (Fernández-Martínez, 2015). El patinaje combina cualidades como la fuerza, la 

resistencia, la velocidad y capacidades coordinativas como la flexibilidad, el equilibrio, el 

ritmo, la agilidad y la movilidad (Sánchez y Rodríguez, 2012). Y el voley, complementa en el 

desarrollo de las habilidades motrices como los desplazamientos, saltos, giros, lanzamientos y 

golpeos (Ruiz-España y García-López, 2010). 

Del mismo modo, Forgeard et al. (como se citó en Jauset, 2018) expresa que tocar un 

instrumento de viento, el piano y la guitarra ayuda a desarrollar habilidades motoras finas que 

están relacionadas con los músculos pequeños de la manos, dedos y muñecas lo cual ayudará 

al estudiante a tener una mejor coordinación y precisión en realizar movimientos pequeños y 

precisos. Por otro lado la natación al ser una actividad que involucra todo el cuerpo, no solo 

desarrolla habilidades motoras gruesas relacionadas con todos los músculos del cuerpo, sino 

que también ayuda con la conciencia de saber dónde está su cuerpo en relación con el espacio 

(CONADE, 2008) 

3.2.3 Habilidades psicoemocionales   

Las habilidades psicoemocionales son las que permiten manejar nuestras emociones de 

manera racional, lo que lleva a tener una mejor adaptación en un contexto y a su vez favorece 

un afrontamiento a las circunstancias de la vida con mayores probabilidades de éxito. En donde 

más allá de las competencias emocionales también se ven involucrados “los procesos de 

aprendizaje, las relaciones interpersonales, solución de problemas y el mantenimiento de un 

puesto de trabajo” (Bisquerra-Alzina y Pérez-Escoda, 2007, p. 8). De igual forma, Hernández-

Mite et al. (2018) mencionan que “la inteligencia emocional es aquella capacidad para 

reconocer los sentimientos propios y ajenos y el conocimiento necesario para gestionarlos de 

https://www.understood.org/es-mx/learning-thinking-differences/child-learning-disabilities/sensory-processing-issues/how-sensory-processing-issues-can-affect-motor-skills
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forma correcta para llevar una vida más feliz”. Por otra parte, Mayer y Salovey (como se citó 

en Chiappe y Cuesta, 2013) manifiestan que la habilidad emocional “es la capacidad para 

percibir, valorar y expresar emociones con exactitud, acceder y/o generar sentimientos que 

faciliten el pensamiento, comprender emociones y el conocimiento emocional” (pp. 506-507). 

Es así que fortalecer “las habilidades emocionales como el autoconocimiento, el autocontrol y 

la automotivación” ayuda a que el niño presente niveles bajos de estrés, provocando de esta 

manera un mejor aprendizaje escolar (Chiappe y Cuesta, 2013). 

Las actividades extraescolares son cruciales para potenciar diversas habilidades y las 

emocionales no son la excepción, pues tal como lo mencionan Hernández-Mite et al. (2018) 

que la actividad física  

constituye un marco propicio para desarrollar acciones concretas, cultivar la afectividad, 

desarrollar nuestra emocionalidad y mejorar la relación positiva con los demás, así como 

el adecuado equilibrio emocional y los recursos necesarios para poder encontrar la mejor 

respuesta ante las situaciones negativas de violencia, estrés, ansiedad, apatía, irritabilidad, 

depresiones. (p. 161)   

Como vemos las actividades físicas reflejan algunas habilidades emocionales pues como 

indica Hernández-Mite et al. (2018) que “la musculatura refleja nuestro estado emocional, se 

contrae, se relaja, se mueve libremente en función de la situación a la que nos enfrentamos” (p. 

161) es así que estos autores manifiestan que la actividad física  

no sólo se da como un conjunto de músculos, huesos y articulaciones, sino como un 

cuerpo que piensa, que siente, que escucha, que comunica y que expresa. Y que solo se 

puede concebir a partir de la conjunción de tres dimensiones: la mental a través de los 

pensamientos; la emocional mediante los sentimientos y las emociones y la actividad 

física a través de la acción motriz.  

Es así que, la práctica de un deporte “le permite fortalecerse, controlar sus emociones ante 

el éxito y el fracaso; coordinar sus acciones para lograr ciertos objetivos; manejar 

dinámicamente el tiempo y espacio; asumir situaciones que exigen grandes esfuerzos y resolver 

problemas rápidamente” (Ministerio de Educación Colombiano, 2010) Así mismo González-

Motos (2016) manifiesta que la participación de actividades extraescolares artísticos y 

deportivos tiene un impacto en las competencias psicoemocionales, puesto que el niño que 

realiza alguna de estas actividades demuestra una mejor autopercepción, disminuyendo así 
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comportamientos negativos, también demuestra una mayor seguridad y autoestima, lo que 

colabora para que el niño evite el consumo de drogas. Sin embargo, es importante mencionar 

que dentro de las actividades de tipo artístico los niños tienen pocos beneficios en relación a las 

niñas, circunstancia que interviene el hecho de ver determinadas actividades artísticas con los 

roles femeninos. 

 Por otra parte, Schellenberg (como se citó en Muñoz y Mas, 2016) muestran que la 

práctica de actividades extraescolares artísticas y en especial la música puede potenciar el 

desarrollo emocional, puesto que despierta diversas emocione. “Las emociones pueden ser 

positivas o negativas y con distinta intensidad. Las emociones positivas inducen conductas de 

cercanía y las negativas, conductas de retirada” (Custodio y Cano-Campos, 2017). Por lo que 

“la práctica musical requiere de concentración, constancia, memorización de pasajes largos, 

aprendizaje de diferentes estructuras musicales, así como del desarrollo de la técnica (…) para 

transmitir las distintas emociones en una obra musical” De que desarrollar estas habilidades 

conlleva a tener un mejor aprendizaje durante la niñez ya que es el momento cuando el cerebro 

se está desarrollando. 

3.2.4 Habilidades sociales 

Dongil-Collado y Cano-Vindel (2014) indican que  

Las habilidades sociales se pueden definir como un conjunto de capacidades y destrezas 

interpersonales que nos permiten relacionarnos con otras personas de forma adecuada, 

siendo capaces de expresar sentimientos, opiniones, deseos o necesidades en diferentes 

contextos o situaciones, sin experimentar tensión, ansiedad u otras emociones negativas. 

(p. 2) 

Por lo que, desarrollar las habilidades sociales ayuda en gran magnitud a que el niño tenga 

un buen desarrollo integral y no tenga problemas de comunicación o de relacionarse dentro de 

su contexto, tal como nos mencionan Betina-Lacunza y Contini de González (2011) que las 

habilidades sociales en niños y adolescentes es relevante, puesto que tiene gran impacto tanto 

en el campo familiar y escolar. Puesto que los mismos autores indican que  

Está comprobado que aquellos niños y/o adolescentes que muestran dificultades en 

relacionarse o en la aceptación por sus compañeros del aula, tienden a presentar 

problemas a largo plazo vinculados con la deserción escolar, los comportamientos 

violentos y las perturbaciones psicopatológicas en la vida adulta. (161) 
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A su vez, Schaffer (como se citó en Betina-Lacunza y Contini de González, 2011) expresa 

que “las interacciones sociales implican una serie de modelos de comportamientos muy 

complejos y sincronizados, ejecutados recíprocamente por dos o más sujetos” Por lo que estos 

autores señalan que socializar en diferentes contextos ayudan a desarrollar habilidades sociales, 

no obstante se debe tener en cuenta que estos espacios deben brindar experiencias positivas, 

puesto que la sociedad aprende de la observación y experimentación.    

Monjas-Casares (1995) menciona que “los problemas de relaciones interpersonales se 

presentan principalmente en aquellos sujetos que se vinculan muy poco con sus pares. Estos se 

caracterizan por evitación del contacto social con otros sujetos”. Por lo que conlleva a tener 

trastornos psicopatológicos en la vida adulta. Por el contrario, Prieto Ursua (como se citó en 

Betina-Lacunza y Contini de González, 2011) manifiestan que ciertos factores como “la 

competencia y el apoyo social, el empleo del tiempo libre y adecuadas estrategias de 

afrontamiento” (p. 162) “disminuyen la aparición de problemas psicosociales en la infancia y 

adolescencia de la persona” (p. 160) 

Por otra parte, se considera que realizar actividades extracurriculares fomentan el 

desarrollo de habilidades como: “trabajo en equipo, cooperación, comunicación interpersonal, 

liderazgo y resolución pacífica de conflictos” (Gallardo, 2007, p. 5). De igual forma, Arón y 

Milicic (como se citó en Carrión-Cipriano, 2018) señalan que las actividades extracurriculares, 

además de generar un rol de competencia, potencian habilidades en el ámbito social, generando 

que los estudiantes puedan expresarse de manera más asertiva. Así mismo como Piaget (como 

se citó en Carrión-Cipriano, 2018) expresan que el educando edifica su mundo mediante las 

diversas interacciones, por lo que afirman que los estudiantes construyen su perfil profesional 

gracias a la interacción con sus compañeros, sus docentes y se involucran en las actividades 

extra.  

Así mismo, Raza-Carrillo (2019) añade que los estudiantes que asisten a actividades 

extraescolares muestran una mejor autoeficacia que aquellos que no lo hacen, es decir, al tener 

acompañamiento extraescolar actividades académicas, culturales, deportivas y espacio de ocio 

está relacionado con mantener relaciones sociales beneficiosas y tener más seguridad de lograr 

resistir la presión social y no cometer conductas inadecuadas. Es así que, involucrarse en 

diversos espacios permite que los niños y jóvenes puedan desenvolverse con seguridad ante 

cualquier contexto ya sea escolar, social y familiar, por lo que relacionarse con personas 
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extrañas, expresarse, compartir puntos de vista, entre otras, puede ayudar a crear bienestar en 

los estudiantes.    
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CONCLUSIONES 

Tras la indagación bibliográfica realizada en torno a la temática “Las actividades 

extracurriculares y su ayuda en el aprendizaje escolar” se concluye que:  

Las prácticas de actividades extracurriculares brindan beneficios puesto que ayudan a 

tener mejor rendimiento académico, también potencian el desarrollo de la creatividad, la 

autonomía, curiosidad, el tener un pensamiento crítico y competencias interpersonales. Ya que 

estos talleres brindan a los estudiantes experiencias positivas para que su aprendizaje sea 

significativo. Así mismo, se puede señalar que las actividades extracurriculares, en particular 

de tipo deportivas y artísticas-culturales ayuda a que el estudiante reduzca sentimientos que no 

colaboran a su formación como es el estrés, ansiedad y depresión. 

Así también, se ha constatado que en la práctica de actividades extracurriculares se 

adquiere una serie de habilidades como la cognitiva, donde el estudiantes muestra autoeficacia, 

debido a que el estudiante puede superar diversos retos académicos, tener mejor relaciones 

sociales y enfrentar con seguridad la presión social, así mismo al desarrollar las habilidades 

cognitivas, el estudiante tiene la facilidad de manipular información de memoria de corto y 

largo plazo, también les ayuda a tener una mayor concentración para poder aprender, recordar 

y reflexionar. Todos estos son factores que mejoran los procesos de aprendizaje de los 

estudiantes. De igual forma, las habilidades motrices ayudan a la organización del espacio-

temporal, la expresión, comunicación, la autorrealización, la fluidez, flexibilidad, coordinación 

y la originalidad de cada estudiante. Por su parte las habilidades motoras finas que están 

relacionadas con los músculos pequeños de la mano, ayuda al estudiante a tener una mejor 

coordinación y precisión en realizar movimientos pequeños y precisos.  

Así mismo, las habilidades psico emocionales determinan una relación positiva, pues 

ayudan a controlar las diversas emociones ya sean de éxito o de fracaso del estudiante, así como 

también a que tenga una mejor autopercepción, una mayor seguridad y autoestima. De igual 

manera, el desarrollo de las habilidades sociales favorece que el estudiante tenga mayor 

facilidad de relacionarse con sus compañeros de aula, fomentar el trabajo en equipo, la 

comunicación, liderazgo y la resolución pacífica de conflictos.  

Todas y cada una de estas habilidades son de gran importancia puesto que ayudan a tener 

un mejor aprendizaje escolar, el cual se ve reflejado dentro del desempeño académico del 

estudiante. 
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Finalmente, se ve la necesidad de incluir la práctica de actividades extracurriculares, 

puesto que estas son de gran ayuda para que el estudiante presente un mejor aprendizaje escolar, 

ya que cada una de las actividades realizadas estimulan habilidades y destrezas que en su 

mayoría no puede ser desarrolladas dentro de un aula de clase. Además, es importante 

considerar el tiempo adecuado para el desarrollo de estas actividades, ya que al ser realizadas 

de manera excesiva puede convertirse en algo negativo para el estudiante, así mismo se debe 

tener en cuenta que la actividad a realizar tiene que ser del agrado de los estudiantes, para de 

esta forma evitar que se vuelva algo perjudicial para su formación y no tenga una repercusión 

negativa dentro del aprendizaje escolar. 
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RECOMENDACIONES: 

Posterior a una revisión bibliográfica acerca de las actividades extracurriculares y su ayuda en 

el aprendizaje escolar, presentamos algunas recomendaciones. 

Para los padres, se recomienda: 

● Las actividades extracurriculares deben ser elegidas por los propios estudiantes y no 

obligadas por los padres de familia. 

Para los estudiantes, se recomienda  

● Los estudiantes deben dar importancia a realizar alguna actividad extracurricular que 

beneficie en su aprendizaje escolar.  

 Para los centros educativos, se recomienda  

• Crear espacios destinados a desarrollar actividades extracurriculares de cualquier tipo 

(deportiva, académica y artística-cultural) 
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